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más que por el intermediario de sus reacciones de choque o
de irradiación, y que la limitación de las posibilidades de
medida está estrechamente ligada a las contradicciones apa­
rentes reveladas por la discusión de la naturaleza de la luz
y de las partículas materiales. Para insistir sobre el hecho de
que no se trata aquí de verdaderas contradicciones, va he
propuesto en un artículo anterior el término de "compl~ll1en­
tariedad". Sin embargo, y pensando en la simetría recípro­
ca, antes señalada, y que aparece ya en la mecánica clási­
sica, el término de "reciprocidad" expresaría mejor la na­
turaleza de esta relación. El artículo a que me refiero ter­
minaba por una alusión a la estrecha analogía que existe
entre la insuficiencia de nuestras formas de intuición, que
se originan en la imposibilidad de establecer una separa­
ción neta entre fenómenos e instrumentos de observación, y
los límites generales impuestos a la génesis ele los con­
ceptoshumanos para distinguir entre sujeto y objeto.
A decir verdad, los problemas epistemológicos y psicológi-
cos levantados por esta rebasan el dominio de
la física propiamente Sin embargo, desearía aprove-
char esta oportunidad me ofrece para entrar en de-
talles sobre el asunto.

He aquí en pocas palabras el problema epistemológico
que se pone. De una parte, la descripción de la actividad de
nuestro pensamiento exige que el contenido del pensamien­
to, dado objetivamente, sea puesto en presencia de un su ie­
to que lo examine: de otra parte, -como resulta va de ~s­
ta misma afirmación- no se puede establecer nil;guna se­
paración definitiva entre objeto y sujeto, puesto que, en
efecto, este último concepto también forma parte de un con­
tenido de pensamiento. De donde se sigue que todos los
conceptos, o mejor todos los términos. tienen sólo un sen­
tido relativo, dependiendo de la elección arbitraria de nues­
tro. punto de vista; siendo necesario, además, colocarnos en
di ferentes puntos de vista para elucidar en todas sus fases un
solo y único obj eto, lo que hace imposible una descripción
unívoca ele este objeto. Estrictamente hablando, el análisis
consciente de un concepto excluye, en efecto, toda aplicación

inmediata de éste. So_n, s.o.br~ todo, los problemas psicológi­
cos, los que nos han :taI11lhanzado con esta necesidad de ha­
cer U:1 llam~do a un modo de descripción complementario,
() meJor, reCIproco, en el sentido indicado. Por lo contrario
se considera corrientemente como caracteristica de las cien~
clas exactas la investigación de un modo de descripción uní­
voca, por la eliminación de todo lo que concierne al sujeto
ob.servado~. Esta tendencia se presenta acaso bajo su forma
mas consCIente, en el matemático. El simbolismo matemá­
tico nos ofrece un ideal de objetividad realizable sin res­
tricción, mientras se permanece en el interior de un domi­
nio l~ien.delimitado de los principios de la lógica; pero en
las CIenCIas naturales propiamente dichas, jamás se tienen
cosas que pertenezcan a un dominio lógico estrictamente
delimitado, y en ellas es preciso siempre tener en cuentéj.
la adj unción de hechos llllevos, cuya clasi ficación en el cua­
d.I~O de la experiencia ya adquirida, puede exigir una revi­
SIon de los conceptos fundamentales.

l-lemos asistido recientemente a una revisión semejan­
te, a propósito de la creación de la teoría de la relativi~lad,

que ha re\~~l~do el. ~arácter ~ubjetivo de todos los concep­
tos de la IISIca clasIca. preCIsamente gracias a un análisis
mucho más profundizado del problema de la observación.
Fese al gran esfuerzo de abstracción que ella nos impone,
la teoría de la relatividad, responde singularmente al ideal
clásico de unidad y de conexión causal entre los fenómenos.
]~specialmente, conserva todavía con rigor la idea de la rea­
lIdad objetiva de los fenómenos que fija el objeto de nues­
tras observaciones. En efecto, toda medida -y esta es
hipótesis fundamental de la teoría de Einstein- -está b.sa­
da finalmente sobre una coincidencia del objeto v del
instrumento de medida en el rnismo punto del e~pacio~tiem­
po, y como tal es independiente del sistema de referencia
del observador. Pero el descubrimiento del cuantum de ac­
ción, nos enseña que en la descripción de los fenómenos
atómicos el ideal clásico no puede ser alcanzado. En parti­
cular, toda tentativa de coordinación espacio-temporal entra­
ña una ruptura en la cadena causal; debido a que ella im-



254 N. Bahr El c/lilllfllJJl de acción

plica, entre los "individuos" y las reglas y relojes utilizados
como señales, un cambio de impulsión y de energía que no
es despreciable y que, no ob3tante, no podemos tener en cuen­
ta si queremos que los instrumentos de medida llenen su fun­
ción. Inversamente, cada vez que se quiere obtener de la' con­
servación rigurosa de la energía y de la impulsión una con­
clusión unívoca sobre el comportamiento dinámico de los
"individuos", claro que debe renunciarse completamente él

seguirlos en el espacio y en el tiempo. De una manera gene­
ral, se puede decir que si la descripción causal y espacio-tem­
poral cenviene él la coordinación de los hechos experimenta­
les ordinarios, ello se debe exclusivamente a la pequeñez del
cuantum frente a las acciones que entran en juego en los
fenómenos hab; tuales. El descubrimiento de Planck ha da­
do así nacimiento a una situación comparable a la que había
provocado el descubrimiento de la velocidad finita de la
luz: en efecto, la separación neta entre el espacio y el tiem­
po, exigida por nuestros sentidos. no es posible sino porque
las velocidades halladas en la vida corriente son débiles en­
Írentadas a la velocidad de la luz. De hecho la reciprocidad
de los resultados de medidas es tan esencial en la cuestión
de la causalidad de los fenómenos atómicos como su rela­
tividad en la cuestión de la simultaneidad.

Cuando se considera esta situación. c¡ue nos obliaa a• 1:0

renunciar a la necesidad de representaciones intuitivas de que
está penetrado nuestro lenguaj e, es muy instructivo el con­
signar que se encuentran ya en experiencias psicológicas ele­
mentales. rasgos fundamentales, no sólo elel modo de
razonamiento relativista, sino también del modo de razona­
miento recíproco. La relatividad ele las percepciones de 111(1­

vimiento nos es familiar desde la infancia por los deS1Jlu­
zamientos en tren o en vapor: experiencias cotidianas rlOS

111l:estran la reciprocidad de las percepciones de contacto.
Nos place recordar aquÍ un ejemplo sorprendente, con fre­
cuencia citado por los psicólogos: trátase de la impresión
que se experimenta cuando uno quiere orientarse en una cá­
mara obscura avanzando a tientas con un bastón. Ligera­
mente asido, el bastón se presenta al sentielo tactil como un

objeto; pero si lo cogemos con fuerza, no da más la impre­
sión ele un cuerpo extraño y la percepción de contacto es
transportada inmediatamente al punto en que el bastón toca
los cuerpos que se desea examinar. Se podría, sin exagera­
ción, basarse únicamente sobre la experiencia psicológica
para afirmar que los conceptos de tiempo y ele espacio, se­
gún su propia naturaleza, sólo adquieren sentido por la po­
sibiliclael ele abstraer la interacción con los instrumentos de
medida. De una manera general, el análisis de las impre­
siones sensoriales revela una independencia notable de los
fundamentos psicológicos de las ideas ele tiempo y de es­
pacio por una parte, y de las ideas de energía y de im­
[mIsión, que reposan sobre acciones dinámicas, por otra
parte. Pero como se ha dicho, este dominio se caracteriza,
sobre todo, por una relación de reciprocidad ligada al
car{lcter ele unidad de la conciencia que presenta una se­
mejanza sorprendente con las consecuencias físicas del cuan­
tU111 de acción. Se trata de particularidades bien conocidas
de la actividad de los sentimientos y de la voluntad, que
escapan completamente a una representación por medio de
imágenes intuitivas. En particular, la oposición aparente en­
tre el progreso continuo del pensamiento asociati va y el man­
tenimiento de la unidad de la personalidad, presenta una
semejanza signi ficati va con la relación entre la descripción
ondulatoria de los movimientos ele las partículas materiales,
regida por el principio de superposición, y la individuali­
dad indestructible de estas partículas. A la acción que se
ejerce fatalmente sobre los fenómenos atómicos en el mo­
mento de observarlos corresponde, para las impresiones
del alma, ese cambio de coloración tan conocido que las afec­
ta cuando la atención se concentra sobre alguno de sus múl­
tiples aspectos.

Me permitiré todavía señalar brevemente la relación
que existe entre las leyes del dominio psíquico y e1 proble­
ma de la causalidad ele los fenómenos físicos. Dada la opo­
sición que existe entre el sentimiento del libre arbitrio; que
domina la vida psíquica y la conexión causal aparentemen­
te rigurosa que presentan los procesos fisiológicos concomi-
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tantes, ciertamente, no podía escapar a los filósofos el que
se podría estar en presencia de una relación de complemen­
tariedad no intuitiva. Se ha sostenido a menudo que un es­
tudio detallado de los procesos del cerebro -estudio segura­
mente irrealizable pero imaginable- revelaría un encade­
namiento causal que ofrecería una representación unívoca
de las impresiones psíquicas teñidas de sentimiento. Pero es­
ta experiencia ieleal aparece bajo una luz nueva a partir elel
descubrimiento ele! cuantum ele acción, que nos ha enseña­
do que no es posible establecer en detalle la secuencia causal
de los procesos atómicos, ni obtener conocimiento alguno
de estos últimos sin perturbación esencialmente incontrola­
ble de sus cursos. La concepción considerada ele la relación
entre los procesos cerebrales y las impresiones del alma nos
conduce a pensar que todo intento de observar los primeros,
entraña una madi ficación esencial del sentimiento de volun­
tad. Sin duda, no se trata sino de analogías más o menos
pertinentes,: no obstante, es elifícil escapar a la convicción
de que los hechos revelados por la teoría cuántica, inaccesi­
bles a nuestras formas normales ele intuición, proporcio­
nan un medio ele investigación ele los problemas filosóficos
generales.

En ocasión como esta se perdonará a un físico haberse
arriesgaelo en un dominio que le es extraño. Quisiera sobre
todo describir el entusiasmo que me inspiran las perspecti­
vas abiertas a la ciencia por el elescubrimiento ele Planck.
Querría hacer notar también de qué macla los nuevos des­
cubrimientos han conmovielo profunelamente los fundamen­
tos elel edificio conc~ptual que forma la armadura de la re­
presentación clásica de la física, y aun de todo nuestro mo­
do habitual de pensamiento. I-Iemos obtenido una más gran­
de libertad ele ieleas que nos ha permitido penetrar más en
la naturaleza de los fenómenos; los progresos maravillosos
realizados en el curso de la última generación, rebasan cuan­
to se hubiera osaelo esperar hace solamente alguno's años.
Lo que sin eluda mejor caracteriza el estado actual ele la fí­
sica, es que la mayoría de las ideas puestas con éxito al
servicio de la investigación científica ocupan un debido lugar

en un conj unto armonioso, sin pereler por esto su fertilidad.
Como un reconocimiento de las posibilidades ele trabajo que
les ha proporcionado, los físicos rinden hoy homenaje al
creador de la teoría cuántica.

Nicls Bohr

(La thecrie atomique et la description des phénomenes. París, Gau­
thier-Villars, 1932. Traducción especial para ENSAYOS, de Luis Gil Sal­
guero) .
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EDUCAcrON

SARI\JIENTO y LA REFORlVfA DE LA ESCUELA
LTRUGU A

PRDfI~R,\ PAR'J'I';

.( Conferencia leida en la A. I. .A. P.
1::. (sección argentina) en el ciclo de es­
tudio de Sarmiento. en setiembre de 1938).

Para algunos hombres, los limites geográficos resultan
marcos reducidos de les cuales tienen que escapar para no
ahogarse. Unos por ambición. Otros por generosidad. Y
éstos, porque, entonces, su influencia abarca los cuatro puntos
cardinales. Sarmiento; es, precisamente, de esos que rebasan
su propio marco. K ecesita, por idiosincrasia, la vastedad de
los continentes. Y nuestra América 10 ha entendido en esa
generosidad. Su padre mismo era más que hombre, patria.
Nos lo dicen las biografias, meelio en serio, medio en broma.
y toelo porque "predicaba a gritos contra los godos y ponía
en la propaganda tan desmesurado entusiasmo que sus pai­
sanos empezaron a llamarle, el Sarllliellto Patria" (I). N un­
ca pensó -tal vez que, por boca ele su hijo, iba a hablar,
más tarde- un continente entero. La influencia de su COl1S­
tructividad no encontró fronteras. Así es que hablar sólo de
"Sarmiento educador", signi fica realizar en parte también
la revisión histórica de la Reforma de la Escuela Uruguaya,
por ejemplo. Y quizá me quede corto si en 10 que a reformas
se refiere, me circul1Scribo a la educación solamente, su más
alto título. Porque la acción y palabra de este por momentos
"extenuado Sísi fa" (2), llega a ser tan grande, que los go­
biernos allegados están casi pendientes ele su activielad. Quie-

(1) A. Ponee: "Sarmiento". púg. 19. Edic. Esposa-Calpe.
(2) A. Ponce: "Sarmiento". Pág. 215.

ro recordarles este solo caso. Cuando Sarmiento inauguró
las Aguas Corrientes de vuestra ciudad, dictó a través de su
alocución, un verdadero curso de profilaxfs del cólera y me­
didas de higiene y saneamiento para los habitantes. El las ha­
bia recogido en Estados Unidos entre las tantas cosas que
recogiera. Su cliscurso se reproduj o íntegro en un diario de
I\Ionte\'ideo (3). Tres días más tarde, el Ptesidente enton­
ces don Lorenzo Batlle, dietaba medidas semejantes, de pre­
caución y las sostenia en los mismos conceptos de Sarmiento.
Vosotros recordaréis que, desgraciadamente, el cólera se en­
sañó con vuestra ciudad. " (4)

De la misma manera, su influencia se sentiría algún
dia también en Venezuela, en donde se creaba un grupo de
escuelas, proclamándose lo que se llamó la idea Sarllliento. y
esto 10 tendría que recordar él mismo, frente a sus impug­
nadores cuando le calificaban de "agente de la Unión" (5).

Era indudable,. por lo demás, que regresaba de un país
muy grande, casi un continente. Traia más que rumor de
ecos, estridencias de cataratas. K ecesitaba, luego, aquí en
esta soledad y tranquilidad bárbaras, grandes espacios, mu­
chos pueblos, para su compleja cabeza en constante ebu­
llición. Por eso también fué que se acostumbró a mirar a
esta América del Sur como un solo block que había de des­
pertar de pronto, de norte a sur, como una sola entidael que
adquiere conciencia de su existencia. Se acostumbró a pen­
sar para toelos y por todos, y en todo. Se acostumbró inclu­
so a hablar a las embajadas en conjunto, como en su nota
que figura en el prólogo de Las Escuelas (6). Por eso es
vano que en ninguna de sus obras tratemos ele coordinar con
cierta armonía, pedagógicamente, -contradicción del peda­
gogo que parece no existir y sin embargo es visible-, la
materia de que trata. Donde es un ensayo sociológico, hay
una anécdota familiar. Y a veces un recúerdo doméstico o

(3) "El Siglo". 1.0 de octubre de 1868. B. Nae.
(4) "El Siglo". 2 de octubre de 1868. B. :xoc.
(5) Sarmiento. Obras completas. Tomo XX. Pág'. 150.
(6) Sarmiento. "Las Escuelas". Tomo XXX. Pág. 18.
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una tirada sentimental. Y sIempre una cifra o un ejemplo
sobre educación. Donde es un recuerdo afecti\'o, hay un en­
sayo sociológico y un concepto pedagógi'co, Y nl1l~ca falta
la extensa discriminación sobre mil y un temas que Sar­
miento domina desde abajo, como quien de tierra detiene el
corcel desbocado que levanta sus remos al aire, Por eso es
que su obra es densa. mechada de cientos de asuntos, des­
melenada y tosca, pero siempre jugosa y vital. Aquel espec­
táculo de Norte América electrizó sin duda su dinamismo,
Desde aquel dia que se encontraron, su corazón se empezó
a ensanchar. Nunca ciego ni sordo a ese movimiento enyol­
yente, Porque Sarmiento no fué nunca un instrumento cie­
~o elel proceso histórico que yiyió, El sabía¡ bien 'a qué
iuerzas servía, Y sabía, además, cuáles eran las proyeccio­
nes de su utilidael a esas fuerzas, Nunca escapó a su sentído
sín duda realista, la transfigura de la cifra. Ouien maneja
números extrae por principio su raíz cuadrad~·: en eila está
el objetivo. Y tampoco deja de extraer los corolaríos de sus
operaciones, Las cifras se sostienen sobre una razón lóo'i-b

ca construída por la mente del hombre,

'El sabía, por ejemplo, que más que una díferencia geo­
gráfica, a;mbas Américas diferían en su proceso histórico,
como nos lo dirá en 1849, Desde aquel "anhelado oasis de
pacífica y laboriosa cultura" que era Chile (7), Domingo
Faustino Sarmiento, proscripto por los bárbaros, lanza sin
vacilación un nuevo apóstrofe. N o ciertamente tan ardien­
te como el FacIIJ/ do, pero si más sarcástico. En éste les de­
muestra que son bárbaros y cuáles Son sus cualidades, En
De la Educación Poplllar les dice por qué son bárbaros y
hasta cuándo lo serán,., Este libro surgido de aquel pri-

'mitivo informe sobre educación que elevara al gobierno a
fines del 48, ele regreso de sus Yiajes, tiene incalculable tras­
cendencia, si se le compara con la política v economía rudi­
mentarias de aquel tiempo, ¿Cuál era el e~tado político del
Río de la Plata, de la América entera, en los instantes de

(i) Sarmiento. ';Educación Popular", púg. 12. n. Arg.

su aparición? Eicarelo Rojas, en su "Noticia Preliminar",
que si1"\'e de prólogo a este libro en la edición de la Biblio­
teca Argentina, nos lo pinta en cuatro trazos: " ... bástenos
recordar que en 1849. cuando Sarmiento publicó este libro,
tres tiranías de trapo rojo pesaban sobre las tres repúblicas
el.el Plata; un imperio católico elel más auténtico tipo lu­
sItano se levantaba sobre el Brasil; y oligarquías milíta­
rístas o fanáticas explotaban y subleyaba:n, "Vuelta a yue!ta
la ignorancia indígena ele las demás naciones" (8), Des­
cartaelo el error hi~tórico que pueda atribuirse a e~t~ simple
esbozo o apreciación particular, no cabe eluela sin embargo
que la publicación ele un libro cemo éste en América del
Sur. "se nos aparece como un clarión de sol entre un cielo si­
11;estro" (<)). Es que este Ebro tiene algo de inaudito y mucho
de atrevido, Y sólo la influencia ele algo pcderosame;te fuer­
te. sobre un temperamento poderosamente tenaz, pudo haber
obrado en el ánimo de quien captara con ojos tan fijos, pai­
saje de tanto dramatismo y proyecciones ele tan exacta rea­
lielad. Y es que la aVaisal1ante y 'liberal burguesía america­
na, sacudida ele toda murriña feudal antes ele traspasar los
umbrales de América, ca\'aba hondamente en el ánimo de
toelos los hombres progresistas del pueblo en la América
entera. Sarmiento no podía escapar a su influjo, Y naelie
se podría sentir mús a gusto que él en ese inmenso labora­
toclio. Ahí se despertaba el mundo. Ahí estaban, pues, las
raíces afectivas de su concepto reformista en todos los ór­
cienes del gobierno, sobre todo en ese que para él sintetizaba
10 demás: el educativo. De la Europa decadente, agotada,
poca cosa traía, en realidad, que le conmoviera. Su idiosin­
crasia no era ciertamente ele ese occielentalismo, Ni Alema­
n.ia ni Holanda,. "a pesar de aquellas dos grandes legisla­
cIones ele eel UCaCH'J11 pública" (10); ni Francia; ni España,
el país que seguia "dando las c1cKe cuanelo todos los
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rc10jes marcan las cinco" 1 [ ); n1l1guno ele ellos. entre
Jos cuales la mayoria. "e pueblo es generalmente ig­
norante sino lamentablemente estúpido" ( 12), criteric)
éste que se lc) ratificaban "los filantrópicos e ilustra­
dos que en aquellos países trabajan con ahinco". En Oc­
cidente reinaba todavia una "educación secular". :Muchos
ni siquiera habían despertado del siglo XVII. Ninguno de
esos países removicS, pues, su dinamismo. Su mentalidad
era de esta época de burguesía triunfante y emprendedora.
Ninguno de aquellos países causó impresión en su tempe­
ramento constructor por excelencia, como Estados Unidos
que había dejado a toc1os muy atrás, "en la ap1íc2~ción de
todos los principios, de todos los descubrimientos y de to­
das las máquinas, como auxiliares del trabajo, que han re­
\'CIado o aplicac10 la ciencia. humana en toc1os los países ci­
vilizados" (r 3). Hacia Estados Unidos. pues, se volvían a
un tiempo, todas las mirac1as. Las asustadas y decrépitas,
las simpatizantes y creyentes. Y la c1e Sarmiento no se con­
forma con el espectáculo. Trata de indagar las causas, el
poc1er de ese élaJl constructivo, en toc1a su intimidac1. Y la
forma en que esa construetividac1 iba alcanzando tan gran­
des progresos en tiempos tan cortos. Y el fervor cultural
de ese país, acabó de multiplicar la efervescencia c1e su áni­
mo c1e por sí sensible al progreso c1el espíritu humano.
Hombre excesivamente tierno, querienc10 esconder su ter­
nura en ese bravuconismo exterior c1e modales y gestos, de
hechos y palabras, no obstante; hombre con poca suerte en
su fervor progresista y tan herido que fuera siempre por la
incomprensión de los bárbaros, se abrazó con Horacio l\JIann
en la soleada 8.1c1ei ta c1e N ewton East en el Boston que iba
a ser famoso. Y con Horacio IV1ann "combatido. olvidado.
hostilizado. .. Cjue había pasado horas muy amargas como
él" (14), fraternizó y comivió horas ele conocimiento, allí

( 11) A l'once: ¡'Examen de la España i1etual'l. púg. 11. I~d. 1'':'1 undo" .
~rontevideo .

(12) Sarmiento: ¡'Educación Popular", Pág. 26. Bib. Arg.
(13) Sarmiento: "Educaciún Popular". púg . .)~,.

(14) A. ronce: "Sarmiento~'. Pág. 142.
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en la aldeita. en la que :\lann vlna su reconstrucción edu­
cacional con un grupo cle profesores y maestros discípulos.
Allí aprendió, lloró, rabió.,. aprendió incluso que se pue­
ele ser impertinente como los yanquis -como decía en carta
a su amigo i\lsina- cuando un Estado como el c1e lV1assa­
chussets "se pueele mostrar orgulloso de encerrar en sus
escasos limites, 3.500 escuelas atenc1idas por más de 7.0 0 0

maestros. .. número de maestros mayor que el monto to­
tal del ejército de Chile" (15) Y ésto en el año r848!

Por otra parte. nadie que no diga de su conocimiento
con apasionada fe alcanzará a crear en nuestra alma, la ap­
titud del discípulo. Ciertamente damos de nuestra fe tanto
o más que de nuestro conocimiento, como asegura el poeta
asi rio de "El Profeta". Y en ese sentido nada se le pueele
reprochar a aquel americano. Porque Horacio 1v1ann era, sin
duda. un maestro virtuoso y un encenc1ido evangelista de la
cultura. Unía a estas virtueles, además. el instinto del edu­
caelor. la cultura de los estudios que realizó por Europa en
naciones caracterizadas por sus adelantes educacionales, y
la tenacidad del constructor moderno: con una mano
ya quitando las ruinas, con la otra ya levantando el nue­
,-o ecli ficio. Su practiciclac1 tan alta como su ardor, obyiaba
los incOlwenientes y las obras nacían, nacían a rauclales.
N2;da es tan convin~ente para la fe como la realidad de los
hechos. Ning-una fe está hecha de abstracciones. De otro
macla los milagros de las escrituras no hubieran desempe­
iíado ningún papel con su simbolismo. Y ésta fué otra de
las causas que contribuyó para que prendiera tan él fondo
en el alma ele Sarmiento, la doctrina y la realización de
:0.Iann. Porque Sarmiento era hombre de hacer, <untes que
de hablar. La obra de Mann era sin duda, asustante. Sar~

miento nos la sintetiza como amartillando: " ... colecta y
reccpila in formes que pasan anualmente las comisiones de
las distintas escuelas. cuya trabajo produce un yolumen de
400 páginas, que se presenta todos los al10s a la legislatura;

(15) A. POllee: ';Sarmicnto", Pág. 143.
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Primaria.
(21) J. P. Varc1a: "La Legi5~ación Escobr", Pág. 32.
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(18) Sarmiento: "FaCtlIHlo··. PÚg'. 16. Colee. Universal.
(19) Sarmiento: ¡'Facundo~~. Pág. 16. Colee. l.Tnivcrsal.
(20) J. P. V;~rcla: "I!3. LegÍslaci6n Escolar". Pilg. 31. D. G. de Inst.

Así ve el problema de esta América, Sarmiento, cuando
sale al encuentro de la civilización, que él sabía de cierto
..que en la República Argentina terminaba en el arroyo del
Medio" (18). "En vano le han pedido las provincias que
les deje pasar un poco de civilización, de industria y ele pa­
LIación europea. Una política estúpida y colonial se hizo
s()rela a estos clamores" -escribe en "Facundo" (19). En
el resto de los países de América la realidad era la misma.
De la Jura de nuestra Constitución en el año 30, al Gobier­
no de Giró en el 52, 'hubieron cuatro revolucio¡les. Del
52 al 75 sucederían ¡quince revOluciones más l (20). En
1876. en el examen que Varela efectúa de nuestra realidad
econ6mico-social, -al igual que lo hecho por Sarmiento-,
bay un párrafo Yerdaderamente patét:cu. "¡ Tenemos millo­
nes de vacas en nuestras estancias y necesitamos importar
j amanes, carne :Y leche conservada, manteca :Y queso l El tri­
go crece vig-oroso con sólo escarbar la tierra v tirarle la
;emilIa. e i;;lportamos al año harinas por valo~ de cente­
llares de miles de pesos. Los higos se pierden en las higue­
ras y las uvas en las parras por no querer o no saber usar
de ellas y entre tanto importamos al año pasas de higo :Y
de uva por valor de millares de pesos y el vino figura en
primera línea entre los artículos ele consumo que pedimos al
extranjero. " j Qué más! Si hasta importamos suelas de
la República Argentina y cientos ele miles ele zapatos e1el
extranjero mientras enviamos a Europa los cueros ele nues­
tros ganados secados al solo conservaelos en salmuera" (2 I ).

El examen sociológico de Sarmiento se había adelantado a
todos. No Cjuedaba en los límites de la frontera ele su país.
Por eso. su influencia después, va a ser necesariamente con­
tinental.. El es el pionero, el que abre la primera ruta. para
el achenimiento de la gran burguesía en el Río de la Plata.
El había palpado allá en los Estados Unidos lo que puede

SárJ/liCIIlo

(16) San:nknto: "Educaci('Ql P?Ptdar·~. Pág. 95.
(17) Sarmientu: ¡¡Educación Popular'!,. IJág. 24.

redacta un periódico quincenal para dirigir e impulsar la
educación de todo el Estado; preside las reuniones de los
maestros de escuelas para la discusión de métodos y me­
joras que puedanl introducirse; corresponde con los otros
Estados y viaja por l\Iassachussets, haciendo "lectures" y
pronunciando arengas para fomentar la educación" (16).

HaV sin duda una enorme desproporción entre toda esa
civilización que traía Sarmiento ya del primer viaje y esta
sórdida ignorancia de Sud América. Aqui habia que pen­
sar en todo. Aquí había que edificar todo. Aquí se necesi­
taba el constructor capaz de transformar en energía
lo que' estaba virgen que era "el todo". Vivíamos aún en la
época feliz de la "dulce Arcadia" que recuerda Hudson en
"La Tierra Purpúrea". La naturaleza lo daba todo. El tra­
bajo del hombre en esta Améríca, en realidad, no era aún
la mercancía sobre la cual descansaba toda una pesada bur­
guesía ya, en la otra. Sarmiento había podido apreciar per­
fectamente bien que el proceso histórico que diferenciaba
estas dos moles de tierra, tenía elesde su origen ya, profun­
das di ferencias. "Los estados sudamericanos -escribe- per­
tenecen a una raza que figura en última línea. La España
y sus descendientes se presentan hoy en el teatro del 1111111­

do moderno destituídos de todas las elotes que la vida de
la nuestra requiere. Carecen de medios de acción por su
falta radical de a,quellos conocimientos de las ciencias na­
turales o físicas. La producción hija de! trabajo, no puede
hacerse hoy en una escala provechosa. sino por la introduc­
ción de los medios mecánicos que ha conquistado la indus­
tria de los otros países" (17). Eso no había ocurrido con
los americanos del norte. También él lo sabía. Nuestro pano­
rama no podía, pues, ser más objetivo: industrias rudimen­
tarias, medios de producción defectuosos. En una palabra,
'z'crdadero estado colonial de j'a.ctorías dependientes de co­
loni::;adorcs atrasados.

Jesllalclo
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una producción en manos hábiles. "Las fuerzas prod ucti­
vas de la nación -escribe- dependen menos de la feraci­
dad del sudo que de la capacidad de los habitalltes". (22)
La nueva mercancía del capitalismo es la fuerza del trabajo.
El ta;mbién lo sabe, ya 10 veis. Y "la fuerza del trabajo es la
capacidad del hombre para trabajar, su capacidad para la
actividad productiva" (23). enseña el concepto materialista.
y Sarmiento agregaba: "todos estamos de acuerdo sobre la
ineptitud de nuestras masas" (24) ..Así vió cómo el bur­
guesismo americano se servía hábilmente ele esta palanca.
la educación. para aumentar sus meelios productivos. De ello
nos da ejemplos casi increíbles, repetidamente. No hablaré
ya de legados como el de Girard en Filadelfia, que dejó
tres millones de pesos para la fundación de un colegio, o
el de un vecino de \Váshington, que legó al Congreso mi­
llón y medio para el mismo fin ... " (25), dice en su in­
forme al Gobierno ChilelJO, en el capítulo "De las rentas"
en que se leen datos como este otro: "Una mitad del pro­
ducto de las ventas de tierras está destinada en l\Iassachus­
sets al aumento del fondo de escuelas que se distribuye en
las ciudades" ("26), etc., etc. Por eso mismo es que en su
informe esta sola y honda preocupación le da características.
y va a ser, además, el ariete con el cual va a golpear eterna­
mente ceñudo. "El poder, la riqueza y la fuerza de una na­
ción dependen de la capacidad industrial. moral e intelectual
de los individuos que la componen: y la educación pública
no debe tener otro fin que el aumentar estas fuerzas de pro­
ducción. de acción, y de dirección, aumentando cada vez más
el número de los individuos que las posean" (27). Y la úni­
ca manera de colaborar con estas fuerzas de producción era
entonces derramando la instrucción entre la clase trabajado-

(22) Sarmiento: ¡'Educación Popular~!. Pág. 29.
(23) Leontiev: "Economía Política". Pág. 70. Edic. Frente Cultural.

l\Iéjico.
(24) Sarmiento. "Educación Popu1ar H

• Pág. 29.
(25) Sarmiento: "Educación Popular"'. P,úg .70.
(26) Sarmiento: "Educación Popular' l Pú¡z. SI.
(27) Sarmiento; "Educación Popular 11

• Pág. 23.

ra. Así. solamente así, "se puede ob,iar a la insuperable di­
ficultad que a los progresos de la industria oponen la capa­
cidad natural de nuestras gentes" (28). Así hablaba Sarmien­
to. De acuerdo con lo que habló, realizó. No nos quejemos
si ese formidable movimiento que iba a impulsar como a la
montaña, quien se reconociera a sí mismo Sísifo moderno,
iba a dar resultados como éstos que leo ahora, aterrado:
"Más de un millón de niños no concurren a la escuela ....
Cuarenté1< mil maestros desocupados, etc." afirma! vuestro
Ministro de Instrucción (" 29). y este otro: "Hay más de
mil millonarios en la Argentina", afirma vuestra oficina de
rentas (30). y toda \ ía este otro que me habéis de contes­
tal': ¿A cuánto ascienden los miserables. los desocupados y
los analfabetos en la Argentina, lo que no he leído en ningu­
na estadística? N o nos Cjuej emos de él. Cada hombre en su
tiempo se salva por la dignidad de la vida que vivió. Ni
tampoco intentemos corregir el 12roceso histórico. ni siquie­
ra exigir al olmo la fruta que no pudo o podía dar. El ló­
gico desarrollo de la historia es lugar común ya. Después
de la colonia, la industria: después de! feudalismo, la bur­
guesía ...

y he aquí que veinte años más tarde vuelve a ir a Es­
tados Unidos. El desasosiego de Sarmiento ha crecido como
en delirio de alta fiebre. "Un volumen necesitaría escribir
para comunicarle mis impresiones de quince dias. Es un año
de vida acumulada en horas. c()1l1io en los delirios de la
fiebre" (31), escribía a la "muy querida Aurelia V élez,
en junio del 65. tall como anota en su biografía, Ponce.
Tanto vivió. aprendió. "hurgó infatigable los secretos de
la escuela" (32) que escribió el volumen LAS ESCUELAS,
BASE DE LA PROSPERIDAD Y DE LA REPUBLI­
CA E:'\ LOS ESTADOS U:'\IDOS. y lo escribió con la

(28) Sarmiento: "Educación Popular". P:ig. 29.
(29) Dr. eoIl: "Discurso en San ]uan'l. "Critica. 11

• 2 de setiembre de 1938.
(30) D. de Impuestos de Réditos. "fIay mús ele mil millonarios en la Ar·

gentina". "El Pa:s". 4 ele setiembre de ]938.
(31) A. Ponce: "Sarmiento.. ·. púg-. 192. Edic. citada.
(32) A. Ponce: "Sarnriento 1

•• púg'. 193.
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misma fe que el F.ACUNDO. "Quería el libro, escribilo con
amor como el FA.CUNDO. Sentía que era bueno" (33)'
LAS ESCUELAS es un libro de energía densificada. Pa­
rece de un profesor de energía americano que tuviera ade­
más un pensamiento como una bandera para clavarlo en una
montaña. Groussac definiéndolo, definió todo Sarmiento:
"o-astaba el1er!!ía de !!uerrero lHra su obra de concordia yb "","'J <-J

pacificación" (34). Este libro es de un guerrero a la usan-
za nueva. Y a través de la densidad ele sus cifras sobre el
desenvolvimiento económico de los Estados del Norte y del
Sur. ele Illinois v ele Missouri, De Massachussets y Nueva
York. en sus reÍaciones con la educación; a través de su
informe a la obra reformista de Horacio 1Iann, hecha de
tan viva carne: congresos y reuniones de maestros, inaugu­
raciones de escuelas y publicaciones por ciento; a través de
su ilimitada admiración por esas cifras en que se afirma la
gran palanca, a los montos de recaudaciones y legados tan
o-randes como frecuentes, a través de todo ese informe en
b

que hierve entero los Estados Unidos, él comprueba que
"un buen sistema general sólo ha necesitado diez años pa­
ra cambiar completamente la fisonomía del País" (35). N o
escapaba a su genio constructivo que esas 23.000 patentes
de invención expedidas en un año; que esos 34.000 kilóme­
tros de vías férreas Cjue movilizaban ganancias anuales, pa­
ra el Estado, superiores a 700 millones de pesos (36); que
esa liberación de la mujer que alcanza a obtener 100.000
diplomas de maestras (37); que esa angustia que demos­
traba Horacio,Mann en 1837 porque existían solamente
"60 bibliotecas populares en Massachussets... cuando en
los 20 millones de toda América no alcanzarían a 30 (38 );
que esa simple estadística del Estado de Rhode Islancl:

(33) Sannicni(l: "Las Escuelas". Oh. Comp1ctas. tf. XXX. Pág. 7.
(34) Sarmiento: "1.;15 Escuclasl!. Ob. Completas. T. XXX. Pág. 7.
(35) Sarmiento: "Las Escuelas ll

• Ob. Completas. '1'. XXX. P,ú.g. 54.
(36) J. P. Varela: 14.<1 Carta. "El Siglo". 2 de abrli de 1868. B. ~ac~ona1.

(37) J. P. Varela: 13.0 Carta. "Ei Siglo". 17 de abril de 1868. B. Naclo~al.

(38) C. ::.r. RamÍrcz: "Bibliotecas Populares!). ;'El Siglo!~. 12 de setIem·

ore de 1868.

175.000 habitantes sostienen más de 500 escuelas gratuitas,
pagan 700 maestros y eel ucan a 40.000 niños (39) Y mu­
chos otros clatos alarmantes que él los repite sin cesar en
L.\S ESCUELAS y que aquí los reproelucían en Montevi­
deo, todos, eran obra ele la educación. Aparentemente con­
fundía el efecto por la causa. La educación que él veía co­
mo motor ele la sociedacI, no eran más que nua consecuen­
cia de la creciente productividad de St~ inclustrialización
progresiva. Y cIecimos aparentemente, porque al transcri­
bir el informe del G. de Massachussets, nos proporciona
datos tan seguros como éste: "En 1837, el poder producti­
vo del Estado de Massachussets, era ele 86.282. 6r 6 pesos
por año, o sea 1 pesos de producido por cada persona;
mientras que en 1855 la producción anual alcanza a
295.820.68r lo que corresponde con el aumento de pobla­
c;,')Jj a 272 pesos por cada persona, incluyendo los niños"
(40). y cuando termina sus conclusiones en cifras, agrega:
"De todo lo que resulta, en definitiva, que la acumulación
de riqueza y la productívidad anual de cada individuo, mar­
cha en la misma proporción en Massachussets que el amllen­
to de las escuelas y la difusión de la enseñanza" (4r). Y
todavía Sarmiento nos dice más adelante, cuando su
conferencia a los Normalistas de Montevieleo, a qué se
debía -por ejemplc- la liberación ele la mujer al11e­
ricana. "Pasé luego en mi visita ele educación a Es­
tados Unidos -les dice- y asistí a los cursos de
la I'¡ Escuela Normal de Mujeres que se fundaba. El
moti\'o era puralllente peculliario. Los maestros varones
cuestan caros. Las muj eres que no tienen profesiones en la
sociedad, y a quién están veelados los empleos, podían ense­
ñar. instruyélleloseles se entienele, por la m,ilad del precio de
los 'Z'I7rOllcs" ). Sarmiento sabía pues, que el sentimiell-

(39) "Gran Asoc. de Ir. de la Ed. Pop.". "El Siglo". 20 de setiembre
de 1868.

(40) Sarmiento: 'óLas Escuela:;". Oh. Completas. 'l'. XXX. Pago 41.
(41) Sarmiento: "Las Escuela:;". Ob. Completas. T. XXX. Pág. 41.
(42) Sarmiento: ;"Discurso a las ahl!11naS deIX Inst. Nae. de l\Iontevideo".

Ob. Completas. Pág. 150.
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to liberador de la mujer de que se jactaban los filantropis­
tas americanos .Y fomentaban las autoridades nacionales, .Y
que llevaba a Estados Unidos a dar ese tan grande .Y pri­
mer paso en el mundo, no era un sentim:ento puramente ge­
neroso. Como no era puramente generoso ningún impluso
educador del gran país del Narte. Signi ficaba que esa in­
dustrialización necesitaba la multiplicación de los brazos.
Signi ficaba que ello acarreaba un aumento de "la fuerza de
trabajo" que era necesario neutralizar depreciando esa lIler­
C(wcía, eliminándola o supliéndola. Por eso la mujer alcan­
zaba en la Unión ese rango de liberación aparente. Y en'
estas deducciones no queremos ir más lejos. Nadie preten­
de entroncar sus conceptos con el materialismo que descono­
c:ó sin duda. Eso, por lo demás, especie de enfermedad co­
rriente entre quienes estudiamos. sería. como en este caso per­
fectamente especificado, absurdo. Lo que nos importa a tra­
vés de todo este examen, es determinar, concretamente, la
conciencia de su realización en la obra de sus tantos años
de E'ducador. Es todo eso mismo su preocupación. Sobre eso
insiste en su discrusc del 30 de agosto del 68. cuando habla­
ba a la mani festación a su arribo a Buenos Aires, electo pre­
sidente, .Y contestaba con el mayor elogio que podían hacer­
le quienes con ello, quisieron denigrado. "Al princípio de la
lucha electoral que ha concluído, un diario de esta ciudad
combatiéndome, decía: ¿ Q II(~ nOs tracrá Sarlll icnto de los
Estados [rnidos si es electo Presidente? Y el mismo se con­
testaba: Escuelas, nada más quc escuelas. .. (43). y luego
ele analizar áspera y crudamente las causas de nuestro co­
loniaje de entonces, agregaba, ratificando su idea tan larga­
mente acariciada: "Para tener paz en la República, para
que los montoneros no se levanten, para que no haya vagos,
es necesario educar al pueblo con toda la democracia, ense­
ñal~les a todos lo mismo para que todos sean iguales. Ne­
ccsltamos hacer ele teda la República una escuela. 'sí una
escuela" (44). Extraordinario caso de hombre que sobrepu-

( 43) Sanniento: Discurso del 30 de agosto de 1868. "El Siglo". 3 de se-
tiembre de 1868.

(44) Sarmiento: Discurso del 30 de agosto de 1868. "El Siglo p
• de se-

tiembre de 1868.

so su profesión de maestro. su aptitud ele educador a todos
los demás cargos, incluso al de primer jefe de una nación
de tal magnitud. Su burguesismo es de una nobleza progre­
sista, imposible ele desconocer. Hay quienes se perpetúan
por haber faenado millones de cerdos en un año. Quienes
por haber pago la masacre de obreros en un rO de mayo en
la Plaza de Hymarket. Otros por haber acumulado millo­
nes como "mercaderes de la muerte" y luego repartirlos en
premios Nobeles ele la paz y de la cultura. Y otros, como
el caso Sarmiento, por haber fundado escuelas, por ha­
ber impulsado la cultura y tratado de dar conciencia a la
clase trabajadora con estos medios. Esta también es una mi­
sión histórica de incalculable trascendencia. "La bruguesía
fué una fuerza revolucionaria en relación a su época -por
ejemplo con respecto al feudalismo- dice Gorki. v contri­
buyó a la elevación de la cultura nacional y de la~ fuerzas
de las masas obreras" (45). y si hay burguesías que fue­
ron conservadoras en extremo, aún dentro de su revolucio­
narismo, otras, en cambio, fueron más liberales y progre­
sistas. A éstas últimas perteneció, sin duda, Sarmiento. El
mismo se proclamaba a si un "liberal gubernista". De esa
clase ele burguesía iba a salir, por 10 demás, la fuerza po­
derosa elel proletariado americano que tiene, ciertamente,
parte del porvenir elel mundo, entre sus manos. Nos impor­
taba destacar, pues, claramente, el rol que debía desempe­
ñar Sarmiento en la burguesía en Sud América. Porque na­
die mej or que é1. de extracción pobre, de poderosa intui­
ción sobre el futuro de este continente, de tenacidad que
llega casi hasta la locura, para ser su portavoz y el influjo
de su constante realización.

y aquí volvemos entonces a nuestro punto de partida,
aduciendo que. hablar solamente de "Sarmiento educador",
signi ficaba hacer la revisión muy esquematizada del movi­
miento cultural burgués en el Río de la Plata, en cuya zo­
na de acción, obedeciendo a las mismas causas y contur-

(45) l\r. Gorki: "1'anoram;1 de la literatura mundial". Congreso de escri·
tores Soviéticos. Pág. 26. Edic. c. 'f. 1. U. "lontevideo.
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bado por los mismos problemas casi, está nuestro país, que,
desde muchos puntos de vista, continúa aún hoy siendo una
especie de provincia argentina, a pesar de la opinión con­
traria de los uruguayos queme oigan aquí.

Aquel capítulo sobre "Argirópoli( o "la Capital de
los Estados Confederados del Río ele la Plata" en la Isla
?lTartín García, era, en cierto modo, una solución idealista,
que le sirve para soñar a Sarmiento, con la ingenuidad de
un niiío, en las generaciones conformadas a otras ideas y
costumbres, por el solo hecho de usar botes en lugar de ca­
ballos, para pasearse los jóvenes... (46) pero no dejará
nunca, de ser, el hecho ele la desvinculación internacional,
más "aparente que real. Y esta gravitación presente y futu­
ra la había visto, claramente, Sarmiento. tambíén. Y l~e aquí,
señores, que entonces, entra:EOS en la materia dírecta de
nuestro trabajo. Eso que 'Vds. esperarían desde algunos ins­
tantes, quizá con cierta impaciencia ya. Y en este sentido
particular de su gravitación, en nuestra H.eforma, hay un cú­
mulo tan grande de relaciones entre Sarmiento y nuestro
Eeformador, don José P. Varela, liberal progresi~ta, seme­
jante hasta en que ambos no eran doctores y en que Se iban
a echar a los doctores encima, que no podemos menos ele
dejarlas perfectamente establecidas. Nunca, con ánimo de
menoscabar la obra de nuestro Reformador y si de que apa­
rezca en toda su magni tud la eficiente in fluencia de quien
superando la designa,cién histórica del padre, ,podría ser
llamado .. Sarmiento Continente". Porque como el autor de
Faculld(}, Vare!a, fué zarandeado por la marea constructi­
va de los Estaelos Unidos, apreció a su huelo, el sentido de
su progreso. De todo el espectáculo trasnochado de Europa
no quedaba en sus ecos recogidos en el diario "El Siglo"
nada, después de las cartas sobre e! coloso americano, "e!
pais de hierro" como cantara Daría a la patria de \Vhit­
mano Allí Varda, líríco j oven de veintidós años, en escala
comercial de Europa al Sur, no obstante, dejó enmohecerse

(46) Sarmiento: "Argirópolis", Púg, 106. l~d. Clarid~HI.

por unos dias en una imprenta, sus "Ecos Perdidos" que
repasara Hugo, "a quien admiraba como a un Dios" (47J
en su destierro de Guernesey, y confiadamente le impulsa­
ra a pubI:carlos porque "tenía de la materia de poeta ... y
que le aseguraba porque el herrero tenía por que conocer
su oficio" (48).

Porque en este país que \'islumbraba ahora el jo\'Cn 'la­
reJa restregándose los oj os a cada paso, renacía, de las fuer­
zas entregadas del occidente, el alba de un mundo que él
ignoraba hasta dónde alcanzaría a llegar aún. Pero siga­
mos cierto orden de estas relaciones, de tiempo, por lo
mel1oS.

'lareIa nació en 1843. Al ailo siguiente su padre, don
J acabo D. Yare1a, tradujo "La enseiíanza de la lengua ma­
terna" del Padre Girard, el primer libro ele pedagogía que
se ha publicado en el H.ío de la Plata" (49). Algo de pe­
dagogía hervía en la sangre de los Varelas. Cuatro años
después de su nacimiento, Sarmiento publicaba en Chile, su
libro fundamental De la educacióll popular. No anotamos
este dato por simple coincidencia. La primera cultura que
recibió José Pedro, aparte de la gramática ele su época, fue­
ren los libros traducidos por su padre para la Biblioteca de
"EI Comercio del Plata", el diar:o que publicaba el famo­
Si) Florencio Varela, tío de! Reformador. Como Sarmiento
en Chile, los 'lare!as, eran proscriptos en Montevideo, de la
tiranía rosista. En las Páginas Póstumas de Sarmiento en­
centramos localizados entre "los emigrados" a los Yarela:
"poetas menores de aquella familia de Gracos que clió a las
musas poemas y tragedias clásicas, pechos y gargantas de
martirio" (50). y aludiendo en especial a José Pedro. Sar­
miento dice que fué "el apóstol de la educación primaria en
el Uruguay y murió de fatiga sobre la brecha ... etc." (5 T).

(4i) ]. P.Vare1a: "Ecos PercEdos". X ew York.
(48) J. p. V~lre]a. "Ecos Perdidos~'.

(49) 1\f. Herrero y Espinosa: "Historia de don J. P. VaI:ela·'. Págs. 1-7.
(50) Sarmiento: "Campafia del I:~. Gr:mdc·'. ¡;;I~os emigrados". 'r. XIV.

Pág. 398.
(SI) Sarmiento: "Campaña del E. Grande", ¡;1,05 em;gradosJ!. rl'. XIV.

I'ág. 398.



Jesualdo

Florencia Vare1a fué asesinado por los federales en las ca­
lles de Montevideo, tres años después que el "salvaje, aleve
y traidor" Sarmiento. contestara ese título del tirano, con
su Facuudo. "carte1 de desafio cla\'ado en la puerta de la
embajada rosista", come 10 define Ponce. (52)

Vare1a en sus quince años era dependiente de comercio
Poco más o men os a esa edad 10 había sido Sarmiento. Co­
mo el comercio no era su fuerte, ni su vocación, ni los clien­
tes menudearan. la lectura era una escapada. De esa misma
manera. huía de la ignoranc:a también el muchachón mo­
rrudo, de belfo grueso, de "ojos de moscatel" en camisa de
lienzd y pantalón de bayeta, acodado sobre el mostrador
provinciano. Vare1a. como Sarmiento. leía. leía. En seis años
aprendió tres o cuatro idiomas. Se instruyó. En r866, apare­
ció "La Revista literaria". y el seudónimo Cuasimodo es­
condía su pudor ele poeta romántico. a veces; de escritor y
crítico. otras. Así se reunieron sus "Ecos Perdidos" con los
cuales. debajo del brazo, un día, partió para la isla del pa­
triarca francés. De regreso publicó en Nueva York sus poe­
mas. y ahora con su volumen marchó a conocer a don Do­
mingo Faustino Sarmiento. cuya fama había trascendido ya
todas las fronteras de América del Sur. Y ahí se conocieron.
Faltan antecedentes más concretos de esta entrevista en que
se decidiría el destino ele nuestro futuro. Pero algunas pala­
bras de Sarmiento mismo, nos basta para reconstruirla. Fren­
te a él, un hombre experiente y marcado de cicatrices
del tiempo y del camino, estaba ahora. lleno de, admiración
y respeto. un jovencito demasiado severo y criterioso para
su edad. desorientado en cuanto' a acción futura, pero que
quiere ser útil. Que desea ser útil perque siente extraña­
mente que por algún lado se le escapa la vida con rapidez.
"Preo'untando un joven a una persona más experimentadab •

él qué ramo consagraría su estudio durante su viaje a Es-
tados Unidos. "a la educación común", le fué contestado. Es
10 único que puede importar en su país que haya de atraer-

(52) A. Ponce : "SJnllieIlto·~. Pág. 9i.

SarJII ¡CIlta :Y la. reforllla

le las bendiciones de sus compatriotas" (53). Esta es la
cla\'e. "A la educación común", nos dice Sarmiento en su
discurso contestando a Carlos Maria Hamírez cuando sus
vacaciones de febrero del 87. Se nos asegura que existe co­
rrespondencia inédita. sobre ésto aún. La ausencia actual
de su hijo José Pedro, poseedor de ese material, me ha im­
pedido revisarla. Pero no sé que podría agregar de nuevo
a estas documentaciones que citamos.

Ahí, en nueva York, le dió Varela su libro de poemas.
Y Sarmiento. un día hace bibliografía de libros americanos,
entre las tantas cosas que hace. "Diríase al leer la nomencla­
tura de los libros que nos llegan de los extremos del conti­
nente -escribe- que la América esté de plácemes. corona­
da la sien de rosas, cantando las felicidades presentes y de-
leitándose en la espectación de las futuras" (54). .

¡Enorme verdad ésta que aplica al analizar el libro de
Vare1a! Es la historia de siempre. El viejo divorcio del
escritor con la realidad que vive. Y estas páginas criticas
de Sarmiento nos ayudan tanto como a fijar su concepto
realista, como para criticar una vez más, toda eSa falsa li­
teratura de todos los tiempos. El caudillismo devoraba a
América; las guerras, la ignorancia. la miseria moral. ca­
vaban a América por los cuatro costados: mas los jovenci­
tos seguían cantando como las alondras, armOJ1iosa.· felicísi­
mamente. Nada era más evidente que el divorcio de todos
ellos con la realidad que vivían. Exactamente nes sucede
ahora, aun con algunos poetas y escritores. "En medio del
continuo estruendo de nuestras luchas civiles, -dice Sar­
miento transcribiendo el prólogo de Vare1a-, preguntaría
alguno (por ejemplo, nosotros) ¿qué representa. qué es .un
libro de poesías echado en la corriente ?, Y Sarmiento ao-re­
ga: "Don José Pedro Varela, contesta por todos los ;oe­
tas americanos: "Es una aspiración a tiempos mejores".

(53) Sarmiento: "Discurso:; populares". "Contestación al diSCurso de bien~
venida del Dr. C. :\1. Ramirez". Ob. Completas. '1'. XXII. Pág. 88.

(54) Sarmiento: dBihEotecas r opuJares". Oh. Completas. T. XXX. Pá~
ginas 334 en ::.delante.
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'·.A pesar de las nubes que pueden amontonarse sobre
un cielo -continúa transcribienlo el prólogo de sus Ecos
Perdidos- una época brillante se acerca a nuestro país.
Fácil es presentirla. Se le ve venir. Para que la P.epública
elel Uruguay sea un eligno émulo de los Estados Unidos,
sólo es necesario que el transcurso de algunos años nos dé
un poco menos ele desierto y un poco más de civilización, o
más bien alaunos (/CiIlC/;'OS menos v ale:unospensadores más".b. • ~

l-Iasta aqui el prólogo ele Yarda. y Sarmiento comenta en-
tonces: "Nosotros contestaríamos a la pregunta del poeta
con nuestra prosa desaliñada como el rudo vestido del la­
brador. Tantos libros de poesías, de poesías s{,lo, arrojados
a la corriente en América.. significa lo mis1110 que las fru­
tas y flores que arrastran consigo los ríos y engalanan las
superficies ele las corrientes ele agua en medio de nuestra
selvas primitivas: significa que hay una lujosa e inútil ve­
getación y que el trabajo humano escasea para hacer de
aquellos elones asi prodigaelos, una benelición para el hom­
bre". Y todavía al poeta que quiere ser útil le grita: "¡ Co­
mienzos. no olvide! Un libro ele poesías es una carátula.
Víctor I-Iugo mismo, el gran poeta, Lamartine, el autor de
las "Meelitaciones", dejaron en la edad proyecta ele rimar
sus nrsos elesde que se apercibieron ele la majestuosielad
ele las cosas reales ele la vida. La gran poesía ele nuestro
siglo es el trabajo. ¿Qué es Dickens escribienelo sus nove­
las? El talento que se hace pueblo para in:ciarlo en el com­
plicado estudio ele la naturaleza o ele la historia huma­
na" (~~ '). y Varela no olvieló estos conceptos. Y elej ó de
"C0111p~;ler carátulas". Trató ele escribir el libro a través ele
todos sus libros. La influencia de estos conceptos había sielo
tan fuerte, que ese mismo año, Varela, repetiría aquellas
SW3 palabras en un artículo comentando su discurso -pre­
cisamente cuando fué electo Presidente, Sarmiento. "Léan­
se la mayor parte de nuestras publicaciones -escribe- y
os figuraréis que navegamos en un mar ele rosas; que toelo
nos sonrie v nos halag·a... caminamos 'hacia la barbarie,. ~

(55) Sarmiento: "Bibliotecas Populares". Ob. Completas. '1'. XXX. l)á~

ginas 33·¡ en adebnte.

dice, sin embargo. el señor Sarmiento" (56'). Aquellos
"Ecos perdidos" eran, sin duela, como el polvo del cual se
sacuele el hombre antes de ir a ctra cosa. Después. fervor
v constructivielad, "la gran poesía ele nuestro siglo". El
l)oeta era la construcciól~. ~l.casi mí:tico fervor ~Ie Va:'~la
era la presencia elel conoC!l1l1ento. Un hombre Slll pas:on,
f río o analítico. sin una sensibilidad aguzaela .. 110 hubiera
rcabado en diez años. lo que realizó Varela. Ni hubiera
muerto con tal madurez y seguridad a los .treinta y tres
años, como Varela.

JcslIaldo

(56) J. P. Vare1a: "Domingo F. Sarmiento y la verdadera demagogia".
"El Siglo", 3 de octubre de 1868. Biblioteca Nacional,
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NOTAS

EL ANTISE.\lITlS~lO EN LA ALE:'.fANIA :N.'\Zl

(I~scrito soltre la base de un <li::::curso
pronullciado en el AtcIl!~'O el 19 dc no~

"icmbre de 1938).

Si alguien me hubiese dicho, hace sei.s años, que Yo tomaría una po­
sición contraria a Alemania, mi úuica respuesta posible a tal ,sugestión,
habría sido una reacción. violenta. Si antes del encumbramiento de Hi­
tler, a a'gún individuo se le hubiese ocurrido sugerirme que en Alema­
nia. serían posibles estos hechos CJue hoy la cubren de oprobio y de ver­
güenza y que me obligan a tomar pública actitud en el extranjero con­
tra' el gobierno de mi patria. yo 10 comideraría a tal individuo demente
o ausente de juicio. Si a alguien se le hubiese antoj ado decir hace seis
años, cuando estaba sentado en "Deutsche Haus" de Düsseldorí. toman­
do mi chope de cerveza cen mis compañeros -nacionalistas a'emanes
como yo, en aquel entonces- CJue éste u otro camarada mío. cuvo idea­
lismo yo apreciaba. Ilegarian a ser personalidades dirigentes· de 'una or­
gonización criminal, como lo es hoy día e! partido nazi, mi reacción más
enérgica no se hubiera dejado esperar.

Entretanto es ll1uchísimo 10 que se ha modiíicado. El cambio de la
situación tomó un cariz tal, que produjo una reacción recia en sentido
(puesto. la que me llevó a mi, entre otros, a España, donde tuve opor­
tunidad de combatir como soldado contra las fuerzas deshumanizadas.

Hoy estoy con vos::,tros, demócratas uruguayos. para enj uiciar v con­
denar los crimenes de un gobierno despótico y brutal que se ha' adue­
ñado de los destinos de mi patria. He aceptado gustosamente vuestra
invitacién a expresar mi protesta, como alemán demócrata, contra es­
ta o'a de salvajismo con que inunda el nazismo a Alemania. porque en­
tiendo que cen mi actitud ddiendo a la verdadera cultura alemam v el
buen nombre de mi pueblo, cuyo despertar espero no tardará en ~)l'o­
c1ucirse.

N o hay que ser un filo-semita o un expreso amigo de los judíos,
no hay que ser alemán, inglés, írancés, o uruguayo para sentirse horro­
rizado e indignado por lo que pasa hoy con los judíos en la Alemania
de HiUer. Para levantar la voz de protesta contra un crimen como és­
te, con pocos o uiugún precedente en la histeria humana. una sola con-
dición es necesaria: ¡ ser hombre! '

Basta p()seer un mínimo de sensibilidad humana para erguirse y re­
belarse contra tanta crueldad. contra tamaña 'iniquidad. contra tanto
ultraje a la criatura humana. sea ella del origen racial o étnico que sea.
Con más razón quizás que vosotros. he venido a adherirme a este acto
de protesta. porque además de ser hombre. soy también alemán y mi con­
ciencia como tal me dieta y exige hacer público mi repudio a un régi­
mell 1'olitico que ha cubierto de lodo a Alemania. Es deber esencial de
un demócrata alemán estar en la primera fila de combate contra el hi­
t1erismo. enemigo del pueblo alemán y de la humanidad entera.

y si he venido acá en mi deble calidad de alemán. y de demócra­
ta. como tal he de seguir exponiendo mis ideas. Quizás algunos de vos­
otros creen que únicamente el pueblo alemán es capaz de estos actos de
robos y asesinatos a mansalva. Tal opinión earece de base. es comple­
tamente equivocada. El crimen no es patrimonio de pueblo alguno, pero
si de regímenes socíales y políticos. No es el- pueblo alemán -tan bue­
no como 1cs otros-, el culpable de las atrocidades cometidas, sino y
exclusivamente el régimen al cual está sometido, es decir. e! fascismo.
Un gobierno que ha monopolizado todo e! aparato de propaganda, ,que
ejerce un rigurosó contralor sobre la opinión y los sentimientos de! pue­
blo, que administra diariamente v sin descanso su dosis de odio v de
enemistad al ciudadano. concluye' por desviar la conciencia humana: co­
mo logra un torrente de agua taladrar una roca. El aparato demagógi­
co de prepaganda nazi, con sus métodos refinados. con sus ilimitadas
posibilidades ha casi prh'ado a una parte del pueblo alemán de su pro­
pio juicio. Son Goebbels y sus compañeros los que se encargan de pen­
sar por la nació;¡ alemana y si alguien 10 pretende hacer per su propia
cuenta. sea él "ario" o semita, su voz es ahogada en sangre nor la Ges­
tapo. No obstante eso, hay gente en Alemania que piensa y q~¡e sacrifica
su vida por la libertad y e! bienestar de su pueblo. Si vosotros, aquí reu­
nides, pellSáis que. por gigantesco que sea el aparato gubernamental de
propaganda íascista, os mantendrÍais inmunes contra su prédica, os di­
go que estáis equivocados. Como prue!n os oírezco esta triste realidad:
que lny muchos ci udadanes. acá como en otras partes. que se diceu de­
mécratas, que se creen anti-íascistas y anti-racistas y sin embargo nie­
gan su ayuda al heroico pueblo y gobierno españoles, porque el apara­
to de propaganda íascista ya ha iuíluenciado sus cerebros vellos repi­
ten ciegamente lo que dicen Hitler y ?vfussolini, que el gobi;rno legal de
España es dominado par los bolcheviques.

Aunque se encuentran separados de Berlín, Roma y Burgos por
oceános y tierras, la propaganda nazi-fascista ha logrado esclavizar sus
espíritus. Estos ciudadanos de 105 paises democrátic~s. han caído victi­
mas del mismo engaño y artificio que el pueblo alemán esclavizado y
denigTado.
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GEORGE BERNANOS ESCRIBE PARA "SUR'

Hace algunas semanas partía para el Pa ragu;!}', ese Paraguay que

el diccionario Larousse, de acuerdo con Le Bottin, califica de Paraiso
Terrestre. N o he encontrado allí el Paraíso Terrestre, pero bien sé que
no he terminado de buscarlo, que lo buscaré siempre, que buscaré siem­
pre esa ruta perdida, borrada de la memoria de los hombres. Pertenezco
probablemente por nacimiento, al pueblo que espera, a la raza que no
desespera jamás, para la cual la desesperación es un yocablo carente de

significado, análogo al vocablo vacío. ¡ Y somos nosotros quienes tene­

mos razón! Cuando contaba diez aiios, algunos seiiores muy prudentes,
y generalmcnte condecorados, experimentaban la necesidad de soplarme

al rostro el olor de su cigarro, fingiendo enternecers ante las "encanta­
doras ilusiones" de la infancia, Y bien, ha llegado .para mí el momento

de enternecerme ante sus propias ilusiones. Veo el mundo que ellos han
hecho, en donde he viyido. en el que vivo aún, y la sola desgracia a
la que no me resigno es de morir en él. Pero quizá este mundo muera
antes que yo.

Tales palabras, cuando se las comprende mal, me hacen pasar por
11n rebelde. Pero no soy en absoluto un rebelde. Creo firmemente que
un hombre digno, tanto en su yida privada como en su vida pública, debe

ante todo aceptar humildemente, virilmente, las condiciones particulares
que le son impuestas por su medio y por su tiempo. El simple catecismo,
al cual es menester ceiiirse desde que se quiere entrar nuevamente e'1
el buen sentido, escapar a los doctrinarios de uno u otro bando, a los

Tontos de la Moral y a los' Tontos de la Estadistica, nos enseiia que un
cristiano debe, no importa donde Dios lo haya colocado. "trabaj al' en
su salyación". Trabajar en su sa!yación, salvarse. Siempre habrá un cierto

número de cristianos para dar a esta última expresión el sentido de
"¡ Sályese quien pueda! ¡ Salgamos de allí como podamos!" Pero 11n

cristiano no se salva solo. Unicamente se salva salvando a los demás.
He conocido un viejo militar retirado, caido en la devoción como un
viejo abejorro de otoiio en un pote de miel. Llegado a la vida religiosa
demasiado tarde para resignarse fácilmente a los estudios elementales
indispensables y habituado por su antigua profesión a resolver los proble.

mas desde un punto de vista extremadamente concreto, discurrió anotar
en un registro. cada noche, el total de indulgencias ganadas en el curso
de la jomada Treinta das por aquí, quinientos por allá. Al cabo de pocos

E. BO!!cr

Hitler, dice Cll su testa­
Se erigirá en una verdad

lo suficientemente en la

tiempos,
grande

insista

1!:1 111:tyc1r <Ie¡naf[()gcl de tc:<1os los
mento. "rlIi heba'": "La mentira más
para. las 111:!Sas~ a c(H!diciót1~ que se
Inclltlr(~".

-----

De ahi es fácil sacar la conc1usl'órl el
.', '" e que si la j)I' 11 I
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dice Cj11e no tiene más T)retew'( r1" t", -. a. ,le prepara a guerra, Si
T "',) e, er n tonale- se' ,

ra11(¡O otro zar¡J'lZO Si lnbl'l t,' ." - pdn que esta prepa-
I

•. ., • a e e corras racrales '1 "
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.. '" - , e, propaga a ehanamente 1
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. "a, e,cue as v e 1 1 - bl
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I '-' \ en Os c'nes esto e' 1 .
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. ' • oc rlIla la sa, carente de b _
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e . ,~~:, .c. nara (0111)atIr a e-t·· . I

manicIad. ¡ No! Es "e~esario I~' 1" " e enemrgo e e la hu-
L '- ~ ~ O)l dí c.lana!l1ente.... . '_

de YOsotr05 se con yierta e' '1'" b preCbO que cach tmo
, ,1 un com )at¡eme antifa- ;S'

mocracla venza para (llJO 'e ' ¡ 'c.~.a para que la de-
l ;- '-o- _ • ' ~ e e.;:,· 1111ponga SOJre su bien crrraniza l. "'1 OCT .•

,n la hr,tona conte'l1j)C'lr'lr¡C'O 1,' '" eo elk,lll",u.. • ". 1av un ejempl I
l,eroico pueblo eSDariol Cj[l" , :. .'d o e ocuente y grande, es el
, " .., con ,lb \1 as opone una val1', . s I "11
d\dllce del agresor fascista' l' . 1'" - a lILa \d) e al
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, ,-. ;'<(:ll Cl. el. (lgIl1 ac 1t1111élIla_ dpI 1" ° ° _ . '

se repItan en otp, lJ'lrte- 1, ¡:d ' ',' sa \ajbmo nazI no
C'_e: <: ::::, tIC ld aCüvanlCll'-C V de ~. t~ 1

terrenos al fascismo. AjJovad 1 ,¡ 1 . el.. ¡ ¡O a{ en tcdos los
'. 1 ' a jlUe) o e,panol que lucha )"" -, 1'1 .lde r por la vue<tn' no' ,._ . 10, "cJ r )el-
", " .. ': ; cl,.mprel, lllercadenas de proceden" ' .. _,,' ..
.•ad elIds de'\lem"I¡'" e'e 1"1' d 1 T cla la',bLl,, "'a,' ld.la n e "P' L 1 d
(¡'ación fascista en vuest-o ¡Jaí' " .. " ~n. uc la contra la pene-

- , ,>, pal a oue VIva h E-p • 1l'
para Cjue viYa h 11l'ma'Jiehd ' ,,,' • ~, ana repu) rcana,

• .". ) jldl d que llluera el fascismo.
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G. Bananos

meses habia obtcnido un total imprcsionantc, tanto más cuanto que su
experiencia le permitía elegir las combinaciones más ventajosas, evitando
las pérdidas de tiempo y desdeñando los provechos insignificantes. Tuvo
felizmente la idea de verificar su contabilidad por un religioso a quien
también conozco, el cual, luego de haberlo sermoneado dulcemente, arro­
jó al fuego su libro de cuentas.

Se dirá que contando esta historia perj udico a los verdaderos devotos.
Eso ya se decía en los tiempos de J\Ioliere. Los verdaderos cristianos,
sin embargo, dispcnen de un medio muy cÍicaz para distinguirse de los
otros: sólo tienen que practicar la caridad, la caridad del corazón, la
única que Tartufo 110 puede fingir, porque si bien Tartufo es capaz de
dar limosna, no puede en cambio amar. El don de sí mismo es un tes­
timonio bastante evidente de la verdad que pretendemos servir. Y luego
j Qué importa! Más vale que cien devotos pasen por Tartufos a que un
solo Tartufo pase por devoto. Porque en el primer caso el error 1JO

compromete sino la honra de cien cristianos. En tanto que la impostura
de un solo Tartufo compromete el honor mismo de Cristo.

Repito que enunciando verdades tan simples, al alcance de cualquie­
ra. no me creo en absoluto un rebelde. Hay en la rebeldía un princi­
pio de odio y desprecio por los hombres. Temo que e! rebelde nunca sea
capaz de l'evar tanto amor a los seres que ama como odio a los seres
que detesta. Los verdaderos enemigos de la Sociedad no son los que
ésta explota o tiraniza. Son los que ésta humilla. He aqui por qué el
partido de la revollJ':ión cuenta con un gran número de bachilleres sin
empleo. N o tengo ningún motivo de animosidad contra la Sociedad y
si deseo que se reforme o que perezca, este deseo es perfectamente des­
interesado. A decir verch:l, e'la ha colmado mi espera, porque en ningún
instante he tenielo 11 idea de pedirle lo que no poelria dar: el honor y

la felicidad. Dispensa consideraciones y la Academia; yo no deseo ni
las unas ni la otra. En cuanto a la fortuna, j no hablemos! Soy absolu­
tamente inca!JJz de enriquecerme bajo ninguna clase de régimen. Creo,
pues, haber respetado las reglas del juego. He tenido incluso la m­
queteria de educar seis hij os en una época en que los padres de familia
merecen más que nunca e! titulo insólito que les discernía Péguy,cuan­
do los llamaba "esos graneles Aventureros del mundo moderno". ¿ N o
es acaso un poco cómico oirme tratar de peligroso fanático por graves
propietaríos, como si nada tuviera yo que defender? Hablan de esta
sociedad como de algo que -les perteneciera porque le dieron a guardar
pape! moneda. cuyo curso regla la especulación. Y lo que yo he confiadc)
a la Sociedael, o al menos lo que veo can angustia disiparse entre sus
manos, son valores espirituales que a Dios gracias no tienen curso en
e! mercado de los Bancos, pero que en realidad afianzan todos los otros
y sin los cuales nada serían los solemnes imbéciles que me critican.

Para ro- Sur n

Tienen incesantemente la palabra orden en la boca. ¿ Qué orden?
Hay un orden cristiano. Nuestro orden es un orden de Justicia. Ruego a
los incrédulos que olviden un momento los repetidos fracasos de su rea­
lización temporal. Este orden es e! orden de Cristo, y la tradición cató­
lic2 ha mantenido slis definiciones esenciales. El cuielado de su realiza­
ción temporal no pertenece a los teólogos, a los casuistas, a los docto­
res, sino a nosotros, cristianos, pertr:nece a cada uno de nosotros. Pero
la mayoría de los cristianos parecen haber olvidado en absoluto esta ver­
dad elemental. Creen que el reino de Dios se hará por sí solo, mientras
obedezcan las - reglas morales. por 10 demás comunes a todas las per­
sonas decentes, mientras se cuiden de no trabajar el domingo (siempre
qucsus negocios no sufran por ello demasiado), asistan ese mismo día
a \lna misa rezada y. por encima de todo, respeten a los eclesiásticos, es
decir obedezcan los consejcs de prudencia en qne son naturalmente .pró­
digos los hcmbres de Iglesia. y, por último. se esfuercen en ignorar, o
incluso nieguen ·descaradamente, todo aCjue'lo que podría "hacer el juego
del ad¡'CI'sario". Tanto nle decir que en la guerra un ejército responde
10 suficiente a las esperanzas de la nación si sus hombres están bien
rertrechados, march2n al paso al compás de la música y saludan correc­
tamente a Sl1S sU!Jeriores. Digo. repito, no me cansaré de repetir que e!
presente estado del mundo es una vergünza para los cristianos. ¿ Les
fué conferido simp~emente e! sacramento de! Bautismo para permitir­
les juzgar desde arriba, con desprecio, a les infelices incrédulos que a
falta de cosa mejor persiguen una empresa absurda, esforzándose inú­
tilmente en instaurar. por sus propios medios, un reinado de Justicia
sin Justicia. una cristiandacl sin Cristo? Nosotros, con lágrimas de im­
poteÍlcia, de pereza y de orgullo, repetimos sin cesar que el mundo se
dcscristianiza. Pero el mundo no ha querido recibir a Cristo -UOII pro
¡¡nilirio raga. Nosotros lo hemos recibido por él y es de nuestros cora­
Z'11Cs de donde Dios se retira. Somos nosotros ¡ miserables! quienes nos
descristianizamos. Sé que tales palabras me habrán de vale!', una vez
más. oiert.)s honorables rencores... ¡ Qué me importa! Si desde hace
doce años hubiera escrito novelas en las qua dosi ficara cuidadosa­
mente el adulterio, siguiendo e! ej emplo de tal o cual, aquél10s que me
ccmuran me tratarían sin duela con honor y bien pronto podría sentarme
cn un sillón de la Academia Francesa. entre un -Mariscal y un Cardenal.
en mcdio ele los aplausos de los "bien pellS]ntes". And'an repitiendo que

se exige ele ellos virtudes inaccesibles al común de los hombres, en tanto
qne nada se les pide sino reconocer humildemente lo que son -lo que
somos-, mediocres parecidc)s a le's otros, de los que sólo se distinguen
por la absurda. por la sacrilega pretensión de pertenecer al grupo ele­
gido. pr1vi1egiado de nuestra especie, J10 obstante proclannr el Evangelio
en cada página la ineficacia ele la Fe sin las obras, y la justificación
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universal, prometiua la noche de Navidad, a los hombres de buena vo­
luntad: es -esta pretensión lo que el mundo odia en nosotros. Ya, no hay
pueblo de Dios' en el sentido que le daban los judíos, cuando un mal
judio podia creerse superior a un goy incircunciso. Nada más desprecia­
ble qUQ un cristiano mediocre. Cae más bajo aun de todo el peso inmen­
so de la gracia recibida. Hasta los j udios infieles sufrían el .castigo con·
Wl corazón más humilde que el vuestro. Aceptaban ver perfectamente en
N abucodonosor el instrumento de la cólera divina, en tanto que vosotros
tenéis a vuestros perseguidores por simples agentes de S~tán y a las
persecuciones por un testimonio infalible de vuestros méritos y de vues­
tras virtudes. Hacéis ostentación de la sangre de los mártires, como si
la sangre de los mártires no corriera sino para vosotros, en tanto que
demasiado a menudo sólo corre por vosotros. Hasta el punto que si
lJlaii~na, por/m ¡mposible.. la perfección de vuestros métodos, el ardor
ele vuestras milicias deportivas, la disciplina de vuestras formaciones
seudomilitares y, por encima de todo, el apoyo -no desinteresado, iay!­
de todas las gendarmerías ele la tierra interrumpieran es~ miseteriosa
efusión de sangre sagrada y os aseguraran, can el libre uso de los bienes
de este mundo, el ej ercicio apacible de una mediocridad ya sin peligros,
entonces el nombre mismo de cristianos sólo tendría bien pronto una

signi ¡icación histórica.

Porque me nicgo ,( proponer ccmo ejemplo la guerra santa española
_. los Jovenes católicos !ranccses, se dIrá que c\espreclU la Tuerza. ¿lJe
C1ué fuerza se trata? 'Encuentro un poco ridiculos a los filósofos par,l
l~s cuales esta palabra evoca involuntariamente la imagen del militar.
Esos sellOrcs no rechazarian el examinar objetivamente el caso del usu­
rero judío, por ejemplo, cuya tienda en el centro de una aldea rusa o mora
me narece no menos homicida qne una ametralladora. Si el usurero es
mat~do a golpes por sus deudores hambrientos se dirá que ha sido vic­
tima de la fuerza. Pero el mujick ruso que se ahorca después de haber
debido vender su bien miserable en provecho del usurero es asimsimo
una víctima de la fuerza,porque en la inmensa empresa de exterminación
del débil -por otra parte indestructible- que se persigue de milenario
en milenario, la astucia es seguramente la forma más ciicaz de la fuer­
za. Bien lejos de sentir ningún desprecio por la especie ele poeler cuyo
símbolo es la eS¡¡''lda, puedo decir que la honro a la cara de ciertos hom­
bres ele ig'esia que antaño la clesdeñaban en las manos de los príncipes
legitimos y hoy la veneran en las de un aventurero gallego elos veces
perj uro. Sí. la honro. N o es en absoluto a mis ojos el emblema ele la fuer­
za brutal. Es, para un hombre de mi raza, el siguo del honor caballeres­
co. de la Cristiandad :Militar, y no afirmo ninguna paradoja al escribir
que un tal espíritu nada tiene de común con Maquiavelo y e! realismo la­
tino. En la époc¡t en que los hombres vestidos de hierro, temibles a caba-
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llo, eran por tierra tan inofensivos corno una tortuga encerrada en su
caparazón, no importa qu& realista hubiese comenzado por matar el ca­
ballo. ¿ De dónde proviene que ese gesto, tan conforme al genio prácti­
co. era entonces tenido por innoble? Cuando tul caballero del Temple pres­
taba juramento de no eludir el combate con menos ele tres paganos, hacía
algo más difícil las IJcsibilicladcs entre él y sus adversarios: triplicaba vo­
luntariamente su propiopc1igro, como si la ley de la Espada, bien lejos
de ser la ley de la fuerza brutal ejercitándose con el máximo de efica­
cia posible, o hasta la elel simple "fair-play", no encontrase su arquetipo
sinD en esa ley más alta de sobrepujarsc, de sobrepujar la naturaleza, que
es la regla de toelo heroísmo cspiritual. N o pretendo que los Caballeros
del Temple hayan siempre razonado corno yo acabo ele hacerlo. Tan só.
lo sostengo que ningún hcmbre de buena fe podría dar el mismo nombre
a tipos humanos tan diferentes CDmo el caballero occidental y el merce­
nario romano, San Luis y Julio César, el Colleone y Juana de Arco. El
hecho de que 1J. antigua cristiandad militar expirante en la aurora de los
tiempos modernos, se haya reconocido una vez en Bayardo, debería ser su­
ficiente para cerrar la boca a los charlatanes que se niegan a hacer las
distinciones necesarias y toman por la espada de! Arcángel la sombra de
un garrote en el muro. I-Iaré, pues, sin e:los, estas distinciones. Y, si
es 111enester~ las haré contra ellos.

Cuando me cuentan que en alguna parte del mundo la Iglesia lla­
ma al soldado para su elefensa, tengo perfectamente el derecho, ya sea
C0J110 :so~dado! ya CÜ 111 () cristi,uIO, de interesanne en eSe grave aconte­
cimiento. Rara vez la Iglesia llama al soldaelo. Nada me importa que
este llamado esté o no justificado a los ojos de! teólogo. La Ig1csia,
después de todo, no puede desdeñar el recurrir a los medios humanos
y me parece tan nornBI, por lo menos, dirigirse al soldado como diri­
girse al banquero. La prudencia, en este último caso, aconsejarÍa ase­
gurarse de la solvencia del banquero. N o seria menos indispensable to­
mar por adelantado algunas informaciones sobre la especie de guerra
que se va a bendecir. Yo no dispongo, naturalmente, de ninguna auto.
ridad para juzgar el mani fiesta ele los obispos españoles y no me de­
jaré arrastrar, por otra parte, a controversias cuya sutileza recuerda eno­
josamente !as discusiones sabinianas. Los mismos doctores que encon­
traban incluso elemasiado indulgentes las censuras contra el eluelo y
tratarían gustosos de asesino al pebre hombre que eon toela candidez
crce defender sn honor en un combate leal, hoy cubren con su rechi­
fla a cualquiera que se levante contra la violencia y, en medio de car­
caj aelas, envian a ese soñador al hospital más próximo a fin de que allí
se cure sus nervios. Conmigo no tendrán que tomarse ese trabajo. N o
soy ni obj etor de conciencia, ni demócrata, ni paci fista, ni siquiera vege­
tariano. He de hablar cen imparcialidad. Se han visto muchas injusti-
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Clas crueles en el mundo y, sin embargo, hace mucho tiempo que las
gentes de Iglesia no habían aprobado el recurrir a la violencia. Por una
vez que se deciden a bendecir la guerra, está permitido lamentar que
esta bendición caiga precisamente sobre una forma nueva y muy sospe­
chosa de h guerra. La guerra total moderna, en eiecto, con sus métodos
de exterminación, corre el riesgo de plantear bien pronto un grave pro­
blema a la conciencia dd soldado. Digo "del soldado", nada más. Ni
siquiera digo dd soldado cristiano. En tanto que ningún jefe hubiera
pretendido jamás en otra época impcner a un subal terno en nombre de
la disciplina el oficio de espía. resen'ado a los voluntarios, ¿bastará ma­
ñan:¡ la obediencia para justificar la matanza de mujeres y de niños por
medios en los cuales apenas nos atrevemos a pensar, que asquean has­
ta a los experimentadores de laboratorios? En su prisa pOr ycnir en ayu­
da del General Franco -cuando. después de la toma de Bilbao, su vic­
toria parecía segura-, el episcopado español parece desgraciadamente no
haber asignado mucha importancia a este puntd de vista. ¿N o es extraño
que las gentes de Iglesia hayan demostrado tanta prontitud cuando los

mIsmos soldados vacilan en concluir? ¿ Será a veces la prudencia ecle­
siástica menos escrupulosa que el honor militar?

Se encontrará a estas palabras imprudentes. Son menos impruden­
tes que el sikncio. En lo que a mí respecta, estoy cansado de oírme
tratar de pacifista porque me niego a inclinar la tradición militar de
mi país ante un pronunciamiento. Es verch:d que hoy la opinión france­
S? parece todavia dividida -aunque infinitamente menos que ayer- so­
bre la cuestión española. Cuando se hayan apaciguado los odios socia­
les. nacidos del miedo. se verá que esta división era más aparente que
real. Cualquier niño de mi raza vacilaría en dar el nombre de soldado
,\ un general lo ¡Estante lastimoso para traicionar dos juramentos y que
desde hace veinticinco meses desvasta su propio país a la cabeza de ban­
das facciosas. de mercenarios scmisalvajes y de extranjeros. En vano se
calificarán de "excesos lamentables' las matanzas de prisioneros, la ul­
timación de los heridos, la colaboración de la tropa y la policía en la
horrorosa tarea de purificación de las plazas cenquistadas, nosotros sa­
bemos -nosotros. soldzdos- que les excesos de una verdadera tropa,
aún muy graves, guardan un carácter bien distinto, que un ejército que
presenta tales síntomas no' es realmente un ej ército, cualquiera sea el
coraje individual y la capacidad de aquéllos que lo componen. Es útil
que Francia, con el lenguaj e y la imaginación que le son propios, re­
cuerde al mundo estas verdades tan simples. Son verdades humanas. Se
expresan naturalmente en el lenguaj e humano. Bastan para exasp-"rar
a los que han puesto su esperanza en una suerte de orden inhumano,
una Grandeza feroz y triste que sobrepasa la medída del hombre. Pero
es al hombre a quien Cristo ha yenído a salvar, y no al Superhombre.

Cuando me digo realista, comprendo muy bien que esta declaración
parezca absolutamente desprovista de interés a los amables argentinos
que sólo ven en eJia la afirmación de una preferencia politica, tan in­
díferente en sí como lo sería, por ejemplo, el que yo confesase mi gus­
to por la caza o por la equitación. Olvidan lo que para nosotros re­
presenta la tradici6n monarquista. Ya es algo que mi país haya vivido
mil años bajo ese régimen. Pero, a la verdad, no só!o ha vivido bajo
CS'" régimen. El régimen y el país han nacido conj untamente. El país se
ha formado con él, de manera que la historia del régimen es su propia
hístoria - la historia de las instituciones, de las leyes, de las costum­
bres de la antigua Francia. a quien se llama por otra parte muy inj us­
t"mente Vici'le Frailee. puesto que se encl1entracasi intacta en la Fran­
cia actual. La sensibilidad francesa, en 1789, ya estaba formada desde
hacíá mucho tiempo, y ciento cincuenta años de aparente reacción con­
tra el pasado no bastan para modí ficar gravemente nuestras reacciones
morales, nuestra concepción particular del deber, del amor, del honor.
De modo que el ritmo profundo de nuestra vida interior no es en na­
da diferente al de cualquier ccntemporáneo de Luis XVI. En este sen­
tido. se podría decir que todos los franceses son monarquistas como yo.
Ellos 10 son sin saberlo. Yo 10 sé.

Nunca lo supe mejcr que en España. La sensibilidad de este gran
pueblo es ciertamente muy distinta a la nuestra. Alli donde nosotros nos
esforzamos en seducir para convencer, su primer -o quizá su único mo­
vimiento- es constreñir. Cuando ejerce esta sujeción contra sí mismo,
corriendo el riesgo de a.n1quilarsc -ccHnq 10 ha hecho 111ás de una vez
en le curso de la historia- yo puedo eximirme de' juzgarlo. Me opon­
go a él desde que pretende obligarme a mi vez, desde que pretende ha­
cerme compartir su sueño trágico de una unidad religiosa conquistada,
o reconquistada, por le hierro y per el fuego. Venero, como todos nos­
(tras. esos Cristos eSllañoles tan bizarramente desgarrados. Más bien están,
,dlí donde están. No les deseo en una iglesia francesa. Cada uno tene­
mos nuestro Cristo. pero el Evangelio nos es común. Que ese libro sa­
cro. el único bien de los hombres, su única herencia verdadera en este
mundo, sólo sea manchado cen la sangre de los mártíres. Nosotros no
queremos sobre la págína blanca, inmaculada de las Beatitudes, la san­
gre ¡legra ele 1C:5 ajusticiados.

Río de Janeiro, setiembre lj de 1938.

Ccorgcs Bananos

(De "Sur". de BUenl}5 Aires, N.o 48, setiembre de 1938).



Nuestra n2cionalidad ha sido herida en lo más profundo de sus
sentimientos y de su dignidad, en 10 que con legitimo orgullo considera,
desde sus orígenes, cOliíó el espiritu mismo de la Patria, en el sentido
más alto, más noble, más depurado y a la vez más amplio, de este con­
cepto -es decir. en su tradición de libertad y de cultura, en su moral
y en su decoro, en su siempre abierta, generosa y limpia hospitalidad para
tI extranj ero- por el brutal desborde de provocaciones, de u1traj es y

de atentados violentos CJue la marinería de dos naves de guerra italianas,
llegadas bajo la apariencia de una visita sin trascendencia, desató especta­
cularmente, ante los ojos atónitos de la población de :Montevideo, en la
más céntrica de sus avenidas y en las horas de máxima concurrencia
y de inocente esparcimiento colectivo.

Todo 10 inconcebible se vió allí.

En primer lugar, la provocación inicial, que el propío parte policial
reconoce al expresar Cjue "al llegar a la calle Ejido, e! saludo qne hacian
los marineros con el que se distingue el fascismo, fué respondido por algu­
nos circunstantes CCl¡ el puño en alto, lo CJne tuvo la propiedad de enar­
decer a algunos marineros que descendieron de inmediato de sus vehiculos,
originando un tumnlto de proporciones", etc. Luego, la cobardía, una doble
cobardia. culminada en sus dos opuestos sentidos: al comienzo, la co­
bardía en el ataque de veinte contra uno, y al. final, la cobardía en la
fuga, incluso abandonando en el desbande a un grupo de oompañeros,
cuando la indignación popular puso enérgico e inmediato término a los
desmanes, aplicando con hechos, a sus autores, la sanción merecida. Y,
entre ambos extremos, el destrozo y la agresión violenta, y una 'proca­
cidad desenfrenada, el grito soez de ultraje al pais y el ademán obsceno

para oÍender el pudor.

AGRESION FASCISTA
NACIONALIDAD Y

'[- DESAGRAVIO POPULAR A LA
LA DDIOCRACIA URUGUAYAS

Sin comentarÍos, pues son la expresión ~~x..

tu:!} de nuestras ideas, hacemos nuestros estos
dos documentos. 1;:. JI. 1\I.
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Todos estos hechos, expresión' de los impulsos más inferiores, restos
dd fondo atávico sub-humano, infra-humano y hasta anti-humano, aún
no totalmente extirpado de la naturaleza del hombre, tienen una mezcla
de espontaneidad y de s:stemática y premeditada preparación, que es
preciso explicar y a la vez denunciar a.nte la conciencia nacional.

Ellos respondian, indudablemente, en su conjunto y en su desarrollo.
general, a una orden preconcebida. Actos de libre iniciativa contra la
disciplina, y menos cua.ndo son de tan grave naturaleza y de ofensa a un
pueblo extranjero, no se conciben en los cuadros de la milicia fascista,
que es sumisión absoluta e incondicional al superior, cuyas órdenes se
Cllseña al niño. desde la escuela, a. no discutir, y "jamás las del ·Duce".
Además, todo ese género de pr;wocaciones y dc ofcnsas habia venido co­
menzando a desarrollarse, aunque en grado menor, desde les días ante­
riGres, sin recibir la orden superior y aun el castigo disciplinario que los
ccrtase y que una exigencia m;nima de la civilización y de la cortesía
intcmacional rec:am2ba. Y, sobre todo, la exhibición de esos desplantes
a lo largo de nuestras calles, venía acompañada de una. propaganda fas­
cista rerfectamente organizada y visible, de la. cual, por consiguiente,
es fuerza concluir Cjue formaban parte los vivas, los saludos, los cantos
de guerra y las procacidades. En efecto, individuos vestidos de particular
que marchaban j unto a los marineros, arrojaban vola.ntes de propagan­

da antisemita. del ti]lo corriente en la literatura fascista, y un folleto
de prc~pagal1da turística, para viajes a España, escrito en italiano, que
luce en la tapa un mapa de España, con un fascio cubriendo su territorio
y caratulado "Su\le ormo dei nostri legionari" (sobre las huellas de
nuestros 1e¡,rienarios), con el sub-título "Nel1a Spagna di Franco". En
su interior. se exalta 'l'eroismo dei soldati spagnuoli e dei legionari', y
se muestra la fotografía de Franco y una vista de ruinas de España pro­
ducidas por los propios bombardeos fascistas Cjue son, así, como el elogio
de la destrucción hecha por ellos mismos.

Pero hubo, además, algo de espontáneo en el desborde.

Estos hechos, dadas las modalidades en que se dieron, son el fruto
de la educación c'on que se forja a las juventudes de Italia en la escuela
Íascista desde hace quince años. Los hechos de la realidad fasoista son,
en efecto, peores, todavía. si es posible, que 10 que preconizan los escri­
tos de! fascismo en les que se pretende exponer una ideología que en
verd"d no merece el nombre de tal. N o es en vano que Spengler ha es­
crito: ''Los grandes anj~1ales de presa, son criaturas nobles, de la especie
más períecta y sin la hipocresía de la moral humana, que proviene de
la debilidad". No es en vano que la revista de los profesores nazis ex­
pone: "La sabiduria es 'la causa de la infidelidad, la razón es la causa
de la degeneración, e! cerebro, la causa de la despoblacíón".

La prédica de esas principios negatorios de la dignidad de! hombre,
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que tienen sus equivalentes en la Italia fascista, ha logrado la incorpora­
ción de hábitos de bestialidad a lo más íntimo de las manerás de la con­
ducta humana, hasta hacer espontáneas e instintivas la grosería, la pre,
potencia, la brutalidad, la destrucción. Asi se In formado -y esto e,
acaso el mayor crimen del fascismo- una juventud que está quizá per­
dida para alcanzar un dia l:t condición humana o que deberá, en' el me­
j er de los casos, borrar de si todcs los vestigios de la animalidad que
asi se le ha inculcado, iniciando una nueva educación.

Por eso Bruno ).[usso:inl. el hijo elel Duce, ha podido escribir natu­
ralmente: "No hay elnda que e! bombardeo es una gran diversión", y'

pe'!" eSí) los Illcntores de esas juventudes dejan escapar eS,lS frases qnc
espantan: la de Goebbels,' "cuando {ligas la palabra cuhura, saca tu re­
vol ver"; la de ).1 il'án Astray, ".\1 uera la inteligencia'; la de Queipo

de Llano, "Como caballos es como hay que regir <l todos los ciudadano,
para que éstos puedan ser atllantcs ele su patriaH~ y ese !"i)Cll1J que pu~

blica un calenelaric, a1cmán. y que comienza asi:

"Intelecto!

Abajo esa l,alabra I
Esa mala palabra
Con su apariencia de judaismo brutal l"

N ada de 10 ocurrido lo imput2.mos, pues, a culpa de Italia, sino a

cu'pa del fascismo. Queremos a Italia, a pesar de! fascismo, a la Italia
qne nos ha dad,) la S'l11gre ncble de su inmigración para incorporarla a
i1tlc·str2 nacionalidad~ para ,1creccntar nuestro progreso y hasta nuestro
propio espiritu de libertad y democracia, la Italia heredera, no de los
Césares, sino de los Gracos, la Italia de H.ienzi, de Giordano Bruno y
'ele Ga1ilco, de Garibaldi, ?vlazzini y Cavour, de Nitti y de Ferrero, de
Mateotti, Eoselli y Gramsci, como CJueremos a Alemania a pesar del
nazismo, a la Alemania de Bach, de Kant, de Fichte, de Beethoven, de
Goethe v Schiller. de Marx, de Stresseman y Eathenau, y como quere­
mes a I:;spaiía a peS:n' de la Falange, a la Espaiía de Alfonso el Sabio,
de Eaimunelo Lulio, de IvIiguel Servet, de Cervantes, de Larra, de Azaiía,
d~ l\Iiaj a v de La Pasionaria, y sobre todo del inmenso pueblo anónimo
que desde 'bs luchas medioeva1ts hasta la epópeya incomparable de hoy,
es el defensor sacriíicado de la libertad humana: a Espaiía, cuyos me­
jC;J'es hijos, los Bolivar:, los San Martín y los Artigas se volvieron con­
l~a ella, no por ella misma, sino porque la gobernaba 10 repudiable y
espurio de e'la. Y así lo dijo el propio Artigas: "Nuestros opresores, no
por su patria, sólo por serlo, forman e! objeto de nuestro odio".

y esto es ya el únbolo mismo de nuestra protesta. La Italia es­

!Jllria, no la Italia verdadera, la repudiable,' e! fascismo italiano, ha ofen­
dido a la H.epública de Artigas -a.nte cuyo monumento, por escarnio, sus
terpes elementos colocaron una corona- a la Eepública de Artigas, que

.Agresión y desagra·z;io

es la libertad, la democracia, la cultura, la justicia y la dignidad del
hombre.

y fascismo equivale ahora, en Sud América, a recolonización, des­
embozada o encubierta. La primera se expresa en planes como los del
conde Karl von der Eichen: "Contamos con grandes diaríos en Sudamé­
rica, con grupos y partidos nacionalistas que aplican métodos de repre­
sión análogos a los nacional-socialistas. Cuando nuestra poderosa arma­
da, nuestro invencible ejército y 'nuestra aplastante aviación enfilen ha­
cia Sudamé:'ica, no sólo no encontrarán quienes les ofrezcan algo pa­
recidel a una resistencia que no sea ridícula, sino que dispondremos de
quienes las reciban ccn todos los honores", La segunda se expresa en
frases el,,: despreciel como las del general italiano Camorotta, jefe de la
misión ;)olicial Liscista en el Perú, que dijo: " ... 105 peruanos, como los
ccuatu-ianos, como los chilenos, y en generat todos los pueblos de LatiJlo­
o!l1érict(. S(.Hl~ cinológ;cél 1 cultural y 1110ralInente inferiores, incapaces .Y

hasta IJ('ligrosos para el elesenvol vimiento y progreso de la especie y la
civil ización'·.

De este espiritu han venido imbuidos los audaces visitantes. Por
e:Iel, en Sud América, ser partidario ele! fa~isll1o o, siqniera, no ser
enemigo de él, es anti-patriotismo. Allí, en Et7~opa, el fascismo es trai­
ción a la humanidad, porque es subyugar a otros pueblos, y aqui es,
además, traición a la Patria, porque es dej arse conquistar.

Denunci,¡:nos, pues, como antipatriotas, a los que, aqui, como 10 hi­
cierón traicionando a su patria en Austria y en Checoeslovaquia, pres­
tigiaron o apoyaron al fascismo, primero codicioso, luego perturbador,
y más tarele invasor, o disimulan sus culpas, especialmente a los diarios
CJue como en esta emergencia, entre la dignidad nacional afrentada, y la
¡¡revocación fascista, han adulterado a favor de ésta los hechos a sus
lectores, quienes, por otra parte, habrán sabido conocer la perfidia con
qne se le, ha querido engaiíar, y habrán tomado buena nota de ella, cuan­
do la verdad de los hechos ha tenido para hacerse evidente la plena luz
de la calle y el testimonio de todo nuestro pueblo.

CO:110 tUl desagravio a la Nación y a la Democracia ofendidas, ex­
hortamos al pueblo nacional, sin distinción de partidos políticos ni creen­
cias filosóficas o religiosas, a formar en la gra¡, manifestación que re­
correrá las cedes de Monteyideo, desde la Plazoleta de! Gaucho hasta la
estatua de Artigas; comenz,Uldo a la hora 19 del dia de hoy en el lugar
indicado en primer término.

1nstÍluto Uruguayo de Investigación y Lu­
cha contra el Fascismo, cl Racismo y el AJI­
tiscmitismo.: Organi:::ación Popular Antifascis­

ta; A. 1. A ..1". E.; Federación de Estudiantes,

C\fontevideo, Diciem.hre 26 de 1938).



2Q2 Redacción de los COJllités
Agresión.\' desagravio

Declaración

Las entidades organizadoras de la manifestación de desagravio a la
nación,. que debió realizarse ayer y que f ué prohibida por la policía,
bacen pública, mediante esta declaración, su protesta por la clara vio­
lación del derecho de reunión consagrado por el artículo 37 de la Cons­
titución, CJue tal prohibición configura. y por el sentido antidemocrático
que los fundamentos de la resolución respectiva revelan, tanto más la­
mentable cuanto que la doctrina que ellos sustentan niega al pueblo
el clerecho de expresar por si mismo nacla menos que sus sentimientos
patrióticos, pretendiendo que él debe ser sustituído por el gobierno en
esta materia, la más popular, precisamente, la popular por excelencia,
pur ser aquella en que, desapareciendo los Emites partidarios v las di.
ierencias de credos y de icleologías, la expresión elel pensan;iento al­
canza la universalidad de la conciencia nacional.

Dice en electo la resolución de la Jcíatura ele Policia:

"Considerando que el moti vo a que se refieren 105 peticionarios pa­
ra la realización del acto público, ciado el tema que figura en aquélla
(se refiere a la solicitu~), es como consecuencia de 105 incidentes ocu­
rridos el dia' 23 del corriente, incidentes que no tienen la trascendencia
que los firmantes le atr;buyen", y "que si fuere menester realizar desa.
granos él la naciol1alida'<:I urugU'l.ya sería a h)s poderes del :Estado a
(!uienes competería asumir las provideucias del caso".

De los fundamentos tramcriptos se desprencle además que es a la
Jelatura y no al pueblo a quien compete interpretar si Jos moti vos in­
vocados para el ej ercicio del derecho de reunióu tienen la trascendencia
que los org,lllizadores de los actos populares les atribuyen, es decir, que
según esta doctrina. el pueb:,) elebe abdicar de su derecho de opinión v
de libertad de pensamiento para remitirlos a las manos del g·obierno. v e;­
tal' a sus determimciones. asi sean éstas acertadas o erróneas. '.

Ello supondría privar en todos los casos a la conciencia popular de
loda iniciativa, snponer infalib:e el pensamiento oficial, anular la crí­
lica del gobierno por parte del pueblo o aún la facultad de contribuir
a la orientación de la acción del gobierno por medio de la opinión 1)oDular,
le que, si sería inadmisible aun tratándose de gobiernos emanados ~le' elec­
ciones en que todo el electorado hubiese intervenido, perCJue en la demo­
cracia representativa se ddegan funciones de gobierno y no opiniones para
el futuro, lo es más tratándose de les surgidos, como el actual de nuestro
país, de elecciones en que grandes partidos populares se mantuvieron en
la abstención, y no pueden, asi, considerarse representativos de toda la
opinión nacional.

Por otra parte, la prohibición no invoca ninguna de las tres únicas
excepciones que fija la Constitución para que pueda ser limitado el ele-

recho de reunión. Dice. en efecto, textualmente dicho artículo que He!
ejercicio de este derecho no podrá ser desconocido por nínguna autoridad
de la República, sino en virtud de una ley, y solamente en cuanto se
oponga a la salud. la seguridad y el orden públicos', y de los funda­
mentos transcriptos no 'resulta que se hallase comprometido en el caso
ninguno de esos tres motivos de limitación. Y en cuanto al argumento
final, de qne "la Superioridad considera qne es inoportnna la celebra­
ción ele! referido acto", no se dan tampoco para ello, como seria indis­
pensable. ninguno de los tres motivos constitucionales, únicos que ha­
brían j llstificado la prohibición.

Los firmantes hacen notar que, con el criterio policial, jamás se
habrian realizado ni se realizarían legítimamente en 10 futuro par el
pueblo actos de desagravio a la Nacíón, y, más aún, ni siquiera mani­
festacicmes patrióticas, pues siempre se sustituirían a ellas las medidas
de caucillería, como jamás se realizarían manifestaciones para objeto
alguno que pudiera caber en las atribuciones de un ente público cual­
quiera. pues siempre la vigilante previsión del gobierno se adelantaría
a snplantarse a los pedidos pO;JUlares, asi fuera en matería de salud pú­
hlica. de cultura. de garantías individuales, de justicia social o de 10

(fue fuere servicio público previsto en la Constitución o las leyes, dado
lJue para atender hs necesidades públicas respectivas existen las institu­
cicllles oficiales correspondientes: consecuencia lógica de la tesis sus­
tentada por la Jefatura, y cuyo absurdo como su inconstitucionalidad,
su inj usticia y su sentido antidemocrático queda eviclenciado suficiente­
mCl1te con esta declaración. que las entidades organizadoras del acto
prc,hibido se consideran en el deber de hacer llegar al conocimiento
de la conciencia nacional.

ll/slituto Uruguayo de !;¡¡'estigaciól/ }' Lu­
cho cOl/tra el PasciSlllo, el RacislllO v el AI/­
tiseillitislilo: Org(]/Ii=ación Popular Antifascis­
ta: A. !. A. ·P. E.; Pederación de Estudiantes.

C\[(mtevidco. Diciembre 27 dc 1938).
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ADOLFO TEJERA. - "FENETRACION JVAZI EN AMERICA
LATINA". Editorial "Nueva América". - Montevideo. 1938.

La acción política, la militancia de ideas, es algo más que la mera
agitación de cada día. Esta es, desde luego, necesaria y sin ella no es
síquiera concebible la acción democrática, el adoctrinamiento del pueblo.
Las secas, duras ideas. han.menester, para ahincarse en la conciencia
popular, de esa etapa de digestión previa que se opera en ellas al trans­
fcrmarse en discursos, panfletos y artículos de periódico. 0, tal vez, la
acción de los propagandistas podria compararse más exactamente, con el
proceso de cocción a que son sometidos los alimentos antes de ser in­
geridos.

No es esa, sm embargo, la única mlswn que está reservada a los
dirigentes. No puede limitarse su actividad a la de simples cocineros
elc ide]s ajeuas. A ellos también compete lUla función creadora. que sólo
se alcanza por el trabajo' metódico y silencioso, por el estudio y la se­
rena meditación.

Un gran poeta nuestro expresa, en términos menos culinarios, este
pCIlsamiento: "Pesecr ideas originales es encadenar la acción, encade­
nándola a uno mismo. La mcj or acción es aquella qne es instrumcnto
de ideas. La inteligencia es acción en potencia; toda acción que no dimane
de ideas. que no venga de la inteligencia, será impura y desordenada, y

pudr[l ser detcnida por otras acciones contrarias, hasta ser reducida a cero."
(Oribe. "Teoria del Neu;', p. 12).

En nuestro medio, hombres públicos de ese típo son lo excepcional,
Sólo en casos aislados se verifica esa armonía del tJensamiento v de
la acción, que permite realizar obra perecedera. - .

Por lo general, en vez de armonía, parece existir una antitesis pa­
tológica entre pensamiento y acción, que se manifiestan como términos
excl uyentes.

El fenómcno no es de ahora. Nuestra historia [101 itica está llena de
magni fices talentudos, que aspiraron a resol ver los problemas públicos
a golpes de genio; que suplieron, muchas veces, la ausencia de informa­
ción, con clarividencias intuitivas. :0>Iarcharon a tumbos. dominados por
los acontecimientos, prodigándc'se en menudos menesteres, encarando ceu

criterio empIrlCO los grandes problemas, si lograban por llil momento
superar la medianía en que se debatían. Pocos son los hombres que, des­
de la perspectiva histórica, nes brinel2n una concepción de; gobierno clara
y coherente, una acción política puesta al servicio de una idea política.

En los últimos tiempos, cuántos hombres positivamente de grandes
ccmdicioncs, han echado, por primera vez, la mirada sobre Un mundo de
hechos e ideas nuevas que habian perdido de vista hace veinte años. Ab­
s"rbidos por las premiosidacies de la lucha, las ideas vivas se van trans­
formando en cáscaras huecas; la acción lúcida degenera en el automa­
tismo. en el sueño hipnótico indeiinidamente prolongado.

Tal vez sea consecuencia de nuestra condición de puebío joven esa
especie de enfermedad nacional dc la improvisación, que, en mayor o me­
nor grado, a todos nos in feeta un poco.

El surgimiento de va'ores más sólidos, mejor cimentados espiritllal­
merJte. aunque ello pueda ir en desmedro del brillo fáciL debe ser con­
siderado como un síntoma de progreso en las costumbres políticas, dig- .
nu ele ser alentado y puesto en relieve.

Es por e110 que no podemos menos de alegrarncs y de festejar la apa­
rición de. un libro como "Penetración nazi en América Latina", salido
de b pluma de un hombre joven, tenaz militante de la causa demo­
cráticZl.

Aún juzgado con 'prescindencia de sus méritos intrínsecos, que los

tiene y muchus. ese libro es testimonio de que Ado1 fa Tejera ha sabido
sobreponerse al torbeUíno de la acciórt para dar forma metódica y or­
denada a una concepción política. Sin abandonar la trinchera de lucha,
los comités, los artículos de diario. los discursos políticos, el autor ha
encontrado tiCIllpO para concrctar~ en las apretadas púginas de ese vo­
lu:nen, Un hecho social de incalcubbles proyecciones, gravita con Slt1teS­
tra sombra sobre el destino de América.

"Nada de rchuscanlicnll,) conceptual. ni de girc)s literarios, ni de
filosofia política. Solamentc exposición ele hechos, simples, concretos
y C!ocucrltcs. y comentaric's subre la realidad cruda que esos hechos crean
y presentan." Así define Tejera el fin que tuvo en vista al escribir es­
te libro. Que ha alcanzado sn pnlpósito, lo evidencian esas jngosas 150
ráginas, llenas de enseñanzas y de hechos sugestivos.

La obra cstá dividida en cinco capítulos, que se refieren a la cau­
sa y objeto del libro, al impcrialismo nazi en general, a los objetivos
nazis en Alnérica. Latina y al Brasil C0I11() expresión del avance nazi. De­
dica cl últim·'. a articular las conclnsioncs qne debcn extraerse de ese
estudio. De ahí salcn las pragmáticas para la acción, inspiradas en un
criterio firme y realista.

En un Apéndice final. pasa revista a los últimos acontecimientos eu­
ropeos, especialmente al desmembramiento de Checoeslovaquia, que el all-
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tal' interpreta certeramente como una nueva y muy viva adver'tenciá a
los paises sudamericanos.

En efecto, si en el corazón de Europa, un país prestigioso y valien­
te, cuya integridad territoriál estaba protegida por solemnes tratados,
es cortado impunemente como un queso ante la pasividad de sus aliados,
¿qué perspectivas se ofrecen a nosotros? Nosotros, que ante los ojos
de muchos hombres del viejo continente aparecemos como primitivas tol­
derias ind'genas, republiquetas australes, en qué hemos de confiar sino
en nuestro propio esfuerzo coordinado para preservar nuestra soberania?

En síntesis, el libro de Tejera es la obra de un hombre joven, que,
en un amplio panorama, ha sabido ubicar el más agudo problema ame­

.. ricano de nuestro tiem!lo. Ha diagnosticado el mal e indicado la tera­
péutica. Andando, pues. Está marcado el camino.






